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NOTA DEL TRADUCTOR 


El término "Becoming", utilizado con frecuencia en el original inglés 
de esta obra, fue traducido "Llegar-a-ser" a fin de connotar más 
gráficamente, de acuerdo con nuestros giros idiomáticos, el movimiento 
progresivo en virtud del cual se transforman las cosas. 


No obstante, si el lector así lo prefiere, puede reemplazarlo por 
"Devenir", sin que una ni otra forma de interpretación implique cambio 
alguno en el sentido del original. 


Por lo demás, es preciso aclarar que, dado el carácter exegético- 
místico-didáctico de la obra, se ha preferido sacrificar un tanto las 
formas de la versión castellana, a fin de ajustarla estricta y 
sustancialmente al pensamiento de Sri Aurobindo. 


ISHA UPANISHAD 


TEXTO Y TRADUCCIÓN 


1. Todo esto es para habitación1 del Señor, cualquiera sea el 
universo individual del movimiento en el desplazamiento 
universal. Por eso, en la medida que renuncies, disfrutarás; no 
codicies ninguna posesión humana. 


* Isavasyamidam sarvam 
Yat kiñca jagatyam jagat. 
Tena tyaktena bhuñjitha 


ma grdhah kasya sviddhanam. 


1 Vasyam tiene tres sentidos posibles: "estar vestido", "usarse como 
vestido" O "ser habitado". La primera interpretación es la 
ordinariamente aceptada. Shankara, de acuerdo con este significado, 
explica que debemos perder el sentido de este irreal universo objetivo 
en la sola percepción del Brahman. Explicada de esa forma, la primera 
línea se convierte en una contradicción del pensamiento integral del 
Upanishad que enseña la reconciliación, mediante la percepción de la 
Unidad esencial, de los opuestos aparentemente incompatibles, Dios y 
el Mundo, Renunciamiento y Goce, Acción y Libertad interna, Uno y 
Muchos, el Ser y sus Llegar-a-ser, la divina Impersonalidad pasiva y la 
divina Personalidad activa, el Conocimiento y la Ignorancia, el Llegar- 
a-ser y el No-Llegar-a-ser, Vida en la tierra y en el más allá e 
Inmortalidad Suprema. Se trata del mundo que sirve de vestidura o 
lugar de alojamiento del Espíritu que conforma y gobierna. El último 
significado se ajusta mejor al pensamiento del Upanishad. 


2. Quien en verdad realiza su trabajo, desea vivir cien años. 
De esa y no de otra forma esto ocurre; la acción no se adhiere 
al hombre2 


* Kurcanneveha karmani 
jijiviset satam somalí. 
Evam tvayi nanyatheto'sti 


na karma lipyale nare. 


* Kurvanneva. El énfasis de la palabra eva acuerda la fuerza, "realizar 
ciertamente los trabajos, no absteniéndose de ellos". 


2 Shankara lee el renglón: "Así en ti -y no de otra forma que así-— la 
acción no se adhiere al hombre". Interpreta karmani, en el primer 
renglón, en el sentido de los sacrificios Védicos permitidos al 
ignorante como un medio de escapar de las malas acciones y sus 
resultados, y de lograr el cielo; y el segundo karma en el sentido 
exactamente contrario: "mala acción". El verso, nos dice, representa 
una concesión al ignorante; el alma esclarecida abandona los trabajos 
y el mundo y se marcha al bosque. La expresión y construcción total 
de esta versión se torna forzada e innatural. La versión que doy es, a 
mi juicio, el sentido simple y estricto del Upanishad. 


3. Carentes de sol3 y envueltos en ciega oscuridad están los 
mundos de quienes pasan a convertirse en asesinos de sus 
almas. 


 Asurya nama te loka 
andhena tamasavrtah. 
Tamste pretyabhigacchanti 


ye ke catmahano janah. 


3 Tenemos dos indicaciones, asurya, carente de sol, y asurya, titánico o 
no divino. El tercer verso es, en el pensamiento de la estructura del 
Upanishad, el punto de partida para el movimiento final de los 
últimos cuatro versos. Allí sus sugerencias se cubren y estructuran. La 
plegaria al Sol retrotrae el pensamiento a los mundos carentes de sol y 
a su ciega oscuridad, todo lo cual se recuerda en el noveno y 
duodécimo versos. El sol y sus rayos guardan íntima conexión en otros 
Upanishads también con los mundos de la Luz y su natural contrario 
se halla en los mundos oscuros y carentes de sol, no en los Titánicos. 


4. El único inmóvil más veloz que la Mente, Aquél a quien los 
Dioses no alcanzan, pues El siempre toma la delantera. Aquel 
que, permaneciendo fijo en su lugar, sobrepasa a quienes 
corren. En Aquél, el Amo de la Vida4 establece las Aguas.5 


* Anejadekam manaso javiyo 
nainnadeva apnuvan purvamarsat. 
Tad dliauato'nyanatyeti tisthat 


tasminnapo matarisva dadhati. 


4. Matarisvan parece significar "quien se prolonga en la Madre o el 
continente", ya se trate del elemento madre continente, Eter, o de la 
energía material llamada Tierra en el Veda y que allí se denomina 
Madre. Se trata de un epíteto Védico del Dios Vayu, quien, al 
representar el principio divino de la Energía Vital, Prana, se extiende 
en la Materia y vivifica sus formas. Aquí significa el Poder Vital divino 
que preside todas las formas de la actividad cósmica. 


5. Apas, tal como se halla acentuado en la versión del Blanco 
Yajurveda, puede significar solamente "aguas". Si se descarta esta 
acentuación, debemos tomarlo en singular, apas, trabajo, acción. La 
versión de Shankara, sin embargo, se inclina por el plural, trabajos. La 
dificultad sólo surge debido a que se olvidó el verdadero significado 
Védico de la palabra y se la tomó como referida al cuarto de los cinco 
estados elementales de la Materia, el líquido. Esta referencia sería 
enteramente irrelevante en cuanto al contexto. 


Pero las Aguas, asimismo llamadas las siete corrientes o las siete Vacas 
nutricias, son el símbolo Védico de los siete principios cósmicos y sus 
actividades, tres inferiores, el físico, el vital y el mental, cuatro 
superiores, la Verdad divina, la Beatitud divina, la Voluntad y 
Conciencia divinas, y el Ser divino. Sobre esta concepción también se 
funda la antigua idea de los siete mundos, en cada uno de los cuales 
los siete principios están activamente separados por sus varias 
armonías. Evidentemente, este es el significado correcto de la palabra 
en el Upanishad. 


5. Aquel que se mueve y no se mueve; Aquel que está distante 
y, al mismo tiempo cercano; Aquel que está dentro de todo 
esto y también fuera de todo esto. 


* Tadejati tannaijati 
taddure tadvantike. 
Tadantarasya sarvasya 


tadu sarvasyasya báhyatah. 


6. Mas quien ve por doquier el Yo en todas las existencias y 
todas las existencias en el Yo, de allí en adelante no se 
sobrecoge ante nada. 


y Yastu sarvani bhutani 
atmanyevanupasyati. 
Sarvabhutesu catmanam 


tato na vijugupsate. 


7. Aquél en quien mora el Auto-Ser, que se ha convertido en 
todas las existencias que Llegan-a-ser6, por constituirse en 
dueño del conocimiento perfecto ¿cómo será engañado, de 
dónde recibirá pesar quien ve la unidad por doquier? 


+ Yasmin sarvani bhutani 
atmaivabhud vijanatah. 
Tatra ko mohah kah soka 


ekatvamanupasyatah. 


6. Las palabras sarvani bhutani literalmente, "todas las cosas que han 
de llegar a ser", son contrarias a Atman, ser auto-existente e 
inmutable. Esta frase significa ordinariamente "todas las criaturas", 
más su sentido literal evidentemente se recalca en la expresión bhutani 
abhut "que se convirtieron en Llegar-a-ser". La idea es la adquisición en 
el hombre de la conciencia suprema mediante la cual el Yo único se 
extiende para abarcar a todas las criaturas y realiza el acto eterno por 
el cual el Único se manifiesta en las múltiples formas del movimiento 
universal. 


8. Se trata del Ser que se exteriorizó —Aquel que es brillante, 
incorpóreo, sin trazos de imperfección, sin fibras, puro, no 
traspasado por el mal. El Vidente, el Pensador7, el Unico que 


llega a ser en cualquier parte, el Auto-existente, ha ordenado 
los objetos a la perfección, de acuerdo a la naturaleza de éstos, 
desde los años sempiternos. 


* Sa paryagacchukramakayamavranam 
asnaviram suddhamapapaviddham. 
Kavirmanisi paribhuh svayambhur- 
yathatathyato'rthan 

vyadadhat sasvatibhyah samabhyah. 


7. Existe una clara diferenciación en el pensamiento Védico entre kavi, 
el vidente, y manisi, el pensador. El primero indica el divino 
Conocimiento supra-intelectual que, mediante visión e iluminación 
directas, ve la realidad, los principios y las formas de las cosas en sus 
relaciones verdaderas; el último, la mentalidad laboriosa, que 
partiendo de la conciencia dividida actúa a través de las posibilidades 
de las cosas, desciende hasta la real manifestación de la forma y 
asciende a su realidad en el Brahman auto-existente. 


9. Quienes marchan en pos de la Ignorancia, se internan en 
ciega oscuridad; asimismo se internan en mayor oscuridad 
quienes se consagran al Conocimiento solo. 


* Andham tamah pravisanti 
ye vidyamupasate. 
Tato bhuya iva te tamo 


Ya u vidyayam ratah. 


10. En verdad8 se ha dicho que una cosa es la que proviene 
del Conocimiento, y otra la que deriva de la Ignorancia; ésta 
es la enseñanza que recibimos de los sabios que revelaron a 
Aquél a nuestra comprensión. 


t Anyadevahurvidyaya- 
nyadahuravidyaya. 
Iti susruma dhiranam 


ye nastadvicacaksire. 


8 Anyadeva-eva aquí acuerda vigor a anyad, "Completamente distinto 
al resultado descripto en el verso precedente es aquel al que conducen 
el conocimiento y la ignorancia". Tenemos la explicación de anyad en 
el verso que sigue. La versión ordinaria, "El Conocimiento tiene un 
resultado, la Ignorancia otro", sería un evidente lugar común 
anunciado con una exagerada pomposidad, sin añadir nada al 
pensamiento y sin lugar alguno en la secuencia de las ideas. 


11. Quien Lo conoce como dos en uno, Conocimiento e 
Ignorancia, mediante la Ignorancia traspone la muerte y 
mediante el Conocimiento disfruta la Inmortalidad. 


* Vidyañicavidyañca 
yastadvedobhayam saha. 
Avidyaya mrtyum tirtva 


Vidyayamrtamasnute. 


12. Quienes marchan en pos del No-Nacimiento, se internan 
en ciega oscuridad; asimismo se internan en mayor oscuridad 
quienes se consagran al Nacimiento solo. 


í Andham tamah pravisanti 
ye'sambhutimupasate. 
Tato bhuya iva te tamo 


ya u sambhutyam ratah. 


13. En verdad se ha dicho que una cosa es la que proviene del 
Nacimiento, y otra la que deriva del No-Nacimiento; ésta es la 
enseñanza que recibimos de los sabios que revelaron a Aquél a 
nuestra comprensión. 


+ Anyadevahuh sambhavad 
anyadahurasambhavat. 
Iti susruma dhiranam 


ye nastadvicacaksire. 


14. Quien Lo conoce como dos en uno, Nacimiento y 
disolución del Nacimiento, mediante la disolución traspone la 
muerte y mediante el Nacimiento disfruta la Inmortalidad. 


* Sambhutiñca vinasañica 
yastadvedobhayam saha. 
Vinasena mrtyum tirtva 


Sambhutya'mrtamasnute. 


15. El rostro de la Verdad está cubierto con una brillante tapa 
dorada que has de retirar, ¡oh Nutricio!9, por ley de la 
Verdad, para que lo veamos. 


 Hiranmayena patrena 
satyasyapihitam mukham. 
Tat tvam pusannapavrnu 


satyadharmaya drstaye. 


9 En el sentido interior del Veda Surya, el Sol-Dios, representa la 
divina Iluminación del Kavi que excede la mente y forma la pura 
Verdad auto-luminosa de las cosas. Su poder principal consiste en el 
conocimiento de auto-revelación, denominado en el Veda, "Vista". Su 
dominio se describe como la Verdad, la Ley, lo Vasto. Él es el Nutricio 
o Acrecentador, pues amplia y abre al oscuro y limitado ser humano la 
conciencia luminosa e infinita. Es el único Vidente, Vidente de la 
Unidad y Conocedor del Yo, y lo conduce a la Vista o Visión suprema. 
Es Yama, Controlador u Ordenador, pues gobierna la acción y ser 
manifiesto del hombre mediante la directa Ley de la Verdad, 
satyadharma, y por tanto mediante el correcto principio de nuestra 
naturaleza, yathatathyatah, poder luminoso que procede del Padre de 
toda la existencia; revela en sí mismo el divino Purusha, de quien 
todos los seres son manifestaciones. Sus rayos son los pensamientos 
que proceden luminosamente de la Verdad, de lo Vasto, pero que 
sufren deflexiones, distorsiones, rupturas y desórdenes en el principio 
reflector y divisor, la Mente. Ellos forman allí la tapa dorada que 
cubre el rostro de la Verdad. El Vidente ruega a Surya que los lance 


dentro de un orden y relación correctos, y que luego los funda en la 
unidad de la verdad revelada. El resultado de este proceso interior es 
la percepción de la unidad de todos los seres en el Alma divina del 
Universo. 


16. ¡Oh Nutricio, oh único Vidente, oh Ordenador, oh Sol 
Iluminador, oh poder del Padre de las criaturas! Guía tus 
rayos, aduna tu luz; el Brillo que, entre todas, es tu forma más 
bendita, que en Ti contemplo. El Purusha, aquí y allá, El soy 
Yo. 


* Pusannekarse yama surya prajapatya 
vyuha rasmin samuha. 

Tejo yat te rupam kalyanatamam 

tatte pasyami 


Yo'savasau purusah so'hamasmi,. 


17. El Hálito de las cosas10 es Vida inmortal11, mas de este 
cuerpo las cenizas son el fin. ¡OM! ¡Oh Voluntad, recuerda 
aquello que se hizo recordar! Oh Voluntad, recuerda aquello 
que se hizo recordar. 


y Vayuranilamamrtamathedam 
bhasmantam sariram. 
Om krato smara krtam smara 


Krato smara krtam smara. 


10. Vayu, llamado asimismo Matarisvan, Energía Vital del universo. 
En la luz de Surya se revela como principio inmortal de la existencia, 
de la cual el nacimiento, la muerte y la vida en el cuerpo son sólo 
procesos particulares y externos. 


11. El término Védico kratu a veces significa la acción misma, a veces 
el poder efectivo que subyace en la acción representado en la 
conciencia mental por la voluntad. Agni es este poder. Es una fuerza 
divina que primero se manifiesta en la materia como calor y luz y 
energía material, y luego, tomando diferentes formas en los otros 
principios de la conciencia del hombre, lo conduce mediante una 
ascendente manifestación progresiva hasta la Verdad y la 
Bienaventuranza. 


18. Oh dios Agni, conocedor de todas las cosas manifiestas, 
condúcenos por la buena senda hacia la felicidad; elimina de 
nosotros la desviada atracción del pecado.12 Ante ti 
disponemos13 integérrima manifestación de sumisión. 


* Agrie naya supatha raye asman 
visvani deva vayunani vidvan. 
Yuyodhyasmajjuhuranameno 


bhuyistham te namauktim vidhema. 


12. El pecado, según la concepción del Veda, del cual este verso fue 
tomado íntegro, es lo que excita y precipita a las facultades a 
desviarse de la buena senda. Existe un camino directo o un camino de 
luz y verdad naturalmente crecientes, rjuh panthah, rtasya panihah, que 
conduce sobre infinitos niveles y hacia infinitas vistas, vitani prsthani, 
por el cual la ley de nuestra naturaleza debería llevamos normalmente 
hasta nuestro cometido. En lugar de esto, el pecado impulsa a marchar 
con tropiezos en medio de terrenos desiguales y limitados y a lo largo 
de tortuosas sinuosidades (duritani, vrjinani). 


13. La palabra vidhema se utiliza en orden al sacrificio, a la disposición 
de las ofrendas al Dios y, generalmente, al sacrificio o adoración 
misma. El namas Védico, obediencia interna y externa, es el símbolo 
de sumisión al Ser divino en nosotros y en el mundo. Aquí la ofrenda 
es de integérrima sumisión y autoentrega de todas las facultades de la 
naturaleza humana inferior egoísta a la divina Voluntad-fuerza, Agni, 
de modo tal que, libre de oposición interna, pueda conducir al alma 
del hombre, a través de la verdad, hacia una felicidad plena de 
riqueza espiritual, raye. Ese estado de beatitud es el autocontento 
propuesto en el principio del Amor y la Dicha puros, que los iniciados 
Védicos contemplaban como la fuente de la existencia divina en el 
universo y como el fundamento de la vida divina en el ser humano. La 
deformación de este principio por el egoísmo se presenta como 
apetencia y ansias de posesión en los mundos inferiores. 


ANALISIS 


PREFACIO 


PLAN DEL UPAN1SHAD 


Los Upanishads, al ser vehículos de iluminación y no de 
instrucción, compuestos para investigadores ya familiarizados con las 
ideas de los videntes Védicos y Vedánticos, y dueños incluso de alguna 
experiencia personal respecto de las verdades en que aquéllos se 
fundaban, prescinden, en su estilo, de expresas transiciones de 
pensamiento y del desarrollo de nociones implícitas o subordinadas. 


Cada verso del Isha Upanishad se apoya en una cantidad de 
ideas implícitas en el texto mas en ninguna parte manifestadas 
explícitamente; asimismo, el razonamiento que sostiene sus 
conclusiones se sugiere mediante palabras, no dirigidas expresamente 
a la inteligencia. El lector, o más bien el oyente, se supone que avanza 
de luz en luz, confirmando sus intuiciones y verificando mediante su 
experiencia, sin someter las ideas al juicio del razonamiento lógico. 


Para la mentalidad moderna, este método es nulo e inaplicable; 
es menester presentar las ideas del Upanishad íntegramente, subrayar 
las sugerencias, proveer las transiciones necesarias y extraer el 
razonamiento suprimido pero siempre implícito. 


La idea central del Upanishad, que es una reconciliación y 
armonía de opuestos fundamentales, se estructura simétricamente en 
cuatro movimientos sucesivos del pensamiento. 


PRIMER MOVIMIENTO 


En el primero, se expone una base mediante la idea del Espíritu 
único y estable que habita y gobierna el universo del movimiento y de 
las formas del movimiento. (Verso 1, renglón 1.) 


La regla de una vida divina para el hombre se funda en esta 
concepción -goce de todo mediante el renunciamiento a todo a través 
de la exclusión del deseo. (Verso 1, renglón 2.) 


Se declara entonces la justificación de las obras y de la vida 
física sobre la base de una inalienable libertad del alma, una con el 
Señor, en medio de toda actividad del movimiento múltiple. (Verso 2) 


Finalmente, se declara que, el producto de ignorante 
interferencia a la correcta manifestación del Uno en la multiplicidad, 
es una involución en los estados de ciega oscuridad tras la muerte. 
(Verso 3) 


SEGUNDO MOVIMIENTO 


En el segundo movimiento, las ideas del primer verso se 
resumen y amplían. 


El Señor estable y único, y el movimiento múltiple se 
identifican con Brahman de quien, sin embargo, la unidad y la 
estabilidad son la verdad superior, y que todo lo contiene al igual que 
todo lo habita. (Versos 4, 5) 


La base y cumplimiento de la regla de vida se basan en la 
experiencia de unidad mediante la cual el hombre se identifica a sí 


con el Yo cósmico y trascendental y está identificado en el Yo, mas 
libre enteramente de dolor e ilusión, con todas sus resultantes. (Versos 


6, 7) 


TERCER MOVIMIENTO 


En el tercer movimiento hay un retorno a la justificación de la 
vida y de las obras (el tema del Verso 2) y una indicación de su 
cometido divino. 


Los grados de automanifestación del Señor en el universo del 
movimiento y en las resultantes del único Ser y la ley interior de todas 
las existencias se señalan como producto de Su concepción y 
determinación. (Verso 8) 


Vidya y Avidya, Llegar-a-ser y No-llegar-a-ser se reconcilian 
por su mutua utilidad en favor de la autorrealización progresiva que, 
desde el estado de mortalidad, avanza al estado de Inmortalidad. 
(Versos 9-14) 


CUARTO MOVIMIENTO 


El cuarto movimiento vuelve a la idea de los mundos, y bajo 
las figuras de Surya y Agni se indican simbólicamente las relaciones 
de la Verdad Suprema y de la Inmortalidad (Versos 15, 16), las 
actividades de esta vida (Verso 17), y el estado después de la muerte 
(verso 18). 


I. PRIMER MOVIMIENTO 


EL DIOS QUE MORA: VIDA Y ACCION 


Versos 1-3 * 


LA BASE DE LA EXISTENCIA COSMICA 


Dios y el mundo, el Espíritu y la Naturaleza formativa están 
confrontados y sus relaciones fijadas. 


COSMOS 


Todo el mundo es un movimiento del Espíritu en sí mismo y es 
mutable y transeúnte en todas sus formas y apariencias; su sola 
eternidad es una eternidad de recurrencia, su sola estabilidad una 
semejanza causada por ciertas fijaciones aparentes de relación y 
agrupamiento. 


Cada objeto separado es, en el universo, en verdad, el universo 
todo presentando cierto frente o apariencia externa de su movimiento. 
El microcosmos es uno con el macrocosmos. 


Incluso en su relación de principio de movimiento y resultado 
del movimiento, son continente y contenido, mundo en el mundo, 
movimiento en el movimiento. El individuo, por tanto, toma parte de 
la naturaleza de lo universal, se remite a ella como fuente de 
actividad, es, como decimos, sujeto de sus leyes y parte de la 
Naturaleza cósmica. 


ESPIRITU 


El Espíritu es amo de su movimiento, único, inmutable, libre, 
estable y eterno. 


El Movimiento con todos sus objetos formados fue creado a fin 
de proveer habitación al Espíritu que, siendo Uno, aún mora 
multitudinariamente en la multiplicidad de Sus moradas. 


Es el mismo Señor que mora en todo y en parte, en el Cosmos entero y 
en cada ser, fuerza u objeto del Cosmos. 


Dado que El es uno e indivisible, el Espíritu es uno en todo y su 
multiplicidad es un rol de Su conciencia cósmica. 


Por tanto, cada ser humano es, en su esencia, uno con todos los 
demás, libre, eterno, inmutable, señor de la Naturaleza. 


PENSAMIENTO TRANSITIVO 


Avidya 


El objeto de la habitación es el goce y la posesión; el objeto del 
Espíritu en el Cosmos es, por tanto, la posesión y goce del universo. 
Incluso, siendo así uno en su esencia, divino y libre, el hombre parece 
estar limitado, dividido en los demás, sujeto a la Naturaleza y aun a su 
creación y esparcimiento, esclavizado por la muerte, la ignorancia y el 
dolor. A pesar de que su objeto manifiesto es estar en posesión y goce 
de este mundo, es incapaz de disfrutar debido a su limitación. El 
resultado contrario deriva de Avidya, la Ignorancia de la unidad; y el 
nudo de la Ignorancia es el egoísmo. 


Ego 


La causa del ego consiste en que, mientras por Su doble poder 


de Vidya y Avidya el Espíritu mora, al mismo tiempo, en la conciencia 
de multiplicidad y relatividad y en la conciencia de unidad e identidad 
y, por tanto, no está ligado a la Ignorancia, Aquél aún puede, en su 
mente, identificarse con el objeto en movimiento, absorbentemente, 
hasta la aparente exclusión del Conocimiento que queda detrás, 
velado en el fondo de la mentalidad. El movimiento de la Mente en la 
Naturaleza puede así concebir al objeto como realidad y al Que Mora 
como limitado y determinado por las apariencias del objeto. Concibe 
al objeto, no como el universo en una de sus apariencias frontales, 
sino como una misma existencia separada que se destaca en el Cosmos 
y en esencia difiere de todo el resto de él. De forma parecida concibe 
al Que Mora. Esta es la ilusión de la ignorancia que falsifica todas las 
realidades. La ilusión se llama ahamkara, el ego-sentido separativo que 
hace que cada ser se conciba como una personalidad independiente. 


El resultado de la separación es la incapacidad de penetrar en 
la armonía y la unidad del universo y una consiguiente incapacidad de 
poseerlo y disfrutarlo. Mas el deseo de poseer y disfrutar es el impulso 
dominante del Ego que oscuramente se reconoce como Señor, aunque 
debido a las limitaciones de su relatividad, no puede darse cuenta de 
su verdadera existencia. El resultado es discordia con los demás y con 
uno mismo, sufrimiento mental y físico, sensación de debilidad e 
incapacidad, sensación de obnubilación, desborde de energía en 
cuanto a pasión y ansias en pro de la autorrealización, retroceso de 
exhausta o desilusionada energía hacia la muerte y la desintegración. 


El deseo es el distintivo de la sujeción con su secuela de 
discordia y sufrimiento. Quien es libre, uno y señor, no desea, sino 
que inalienablemente contiene, posee y disfruta. 


REGLA DE LA VIDA DIVINA 


Disfrutar el universo y todo cuanto él contiene es el objeto de 
la existencia terrena, mas renunciar a todo en orden a deseo, es 
condición para el libre disfrute de todo. 


La renuncia exigida no es restricción moral de autonegación ni 
rechazo físico, sino total liberación del espíritu de cualquier apetencia 
por las formas de las cosas. 


Los términos de esta liberación son libertad de egoísmo y, por 
consiguiente, libertad de deseo personal. Prácticamente, esta renuncia 
implica que uno no ha de considerar nada en el universo como objeto 
necesario de posesión, ni como poseído por otro ni por uno mismo, ni 
como objeto de codicia por parte del corazón o los sentidos. 


Esta actitud se funda en la percepción de la unidad. Por eso ya 
se dijo que todas las almas son un solo Yo poseyente, el Señor; y 
aunque el Señor mora en cada objeto como por separado, sin 
embargo, todos los objetos existen en ese Yo y no fuera de él. 


Por tanto, al trascender el Ego y captar el Yo único, poseemos 
todo el universo en la conciencia cósmica única y no necesitamos 
poseer físicamente. 


Al tener, mediante la unidad con el Señor, la posibilidad de 
libre deleite infinito en todas las cosas, no necesitamos desear. 


Al ser uno con todas las cosas, poseemos en lo que a nosotros 
respecta y en lo cósmico del Ser, el deleite de la autoexpresión 
universal. Es sólo mediante este Ananda, a la vez trascendente y 
universal, que el hombre puede estar libre espiritualmente y sin 
embargo vivir en el mundo la total Vida activa del Señor en Su 
universo del movimiento. 


LA JUSTIFICACION DE LAS OBRAS 


Esta libertad no depende de la inacción, y esta posesión no se 
limita al disfrute del Alma inactiva que sólo presencia, sin participar 
en el movimiento. 


Por el contrario, la realización de las obras en este mundo 
material y la plena aceptación del término de vida física son parte de 
su integridad. 


El Brahman activo se realiza en el mundo mediante el trabajo, 
y el hombre, asimismo, logra en el cuerpo la autorrealización 
mediante la acción. No puede actuar de otra forma, pues incluso su 
inercia obra y produce efectos en el movimiento cósmico. Al estar en 
este cuerpo o en cualquier otro, es vano pensar en abstraerse de la 


acción o en escapar de la vida física. La idea de que esto, en sí mismo, 
pueda ser un medio de liberación, es parte de la Ignorancia que 
supone al alma como una entidad separada de Brahman. 


Se elude la acción pues se la juzga inconsistente con respecto a 
la libertad. Cuando el hombre actúa, se supone que está 
necesariamente enredado en el deseo que subyace en la acción, en la 
sujeción a la energía formal que conduce la acción, y en los resultados 
de la acción. Estas cosas son ciertas en la apariencia, no en la realidad. 


El deseo es sólo un modo de la mente emocional que, por 
ignorancia, busca su deleite en el objeto del deseo y no en el Brahman 
que Se expresa en el objeto. Mediante la destrucción de esa 
ignorancia, uno puede actuar sin enredarse en el deseo. 


La Energía conducente está sujeta al Señor, quien Se expresa en 
ella con perfecta libertad. Al hacer subyacer la Naturaleza en el Señor 
de la Naturaleza, al fundir lo individual en la Voluntad Cósmica, uno 
puede actuar con la divina voluntad. Nuestras acciones son cedidas al 
Señor y nuestra responsabilidad personal cesa en Su libertad. 


La cadena del Karma sólo une al movimiento de la naturaleza y 
no al alma que, por conocerse, cesa incluso de aparecer como ligada 
por el resultado de sus obras. 


Por tanto, el camino de la libertad no es la inacción, sino el 
cese de la identificación de uno mismo con el movimiento y, en su 
lugar, la recuperación de nuestra verdadera identidad en el Yo de las 
cosas, que es su Señor. 


LOS OTROS MUNDOS 


Al abandonar la vida física, uno no se eclipsa del Movimiento, 
sino que sólo se interna en otro estado general de la conciencia, 
distinto del universo material. 


Estos estados son oscuros o iluminados, sombríos o carentes de 
sol. 


Al persistir en burdas formas de ignorancia, al forzar 


perversamente al alma en su autorrealización o al promover la 
equivocada disolución de su resultante en el Movimiento, uno penetra 
en estados de ciega oscuridad, no en los mundos de la luz ni del ser 
liberado y bienaventurado. 


II. SEGUNDO MOVIMIENTO 


1) BRAHMAN: UNIDAD DE DIOS Y EL MUNDO 


Versos 4-5 * 


BRAHMAN — LA UNIDAD 


El Señor y el mundo, aun cuando parecen distintos, no difieren 
en realidad uno del otro; ellos son un solo Brahman. 


"EL UNICO INMOVIL" 


Dios es la única Realidad estable y eterna. Es Uno porque no 
hay nada más, dado que toda existencia y no-existencia se trata de Él. 
Es estable e inmóvil, porque movimiento implica cambio en el Espacio 
y cambio en el Tiempo, y Él, al estar más allá del Tiempo y del 


Espacio, es inmutable. Posee eternamente en Sí todo lo que es, fue o 
siempre será, y por tanto El no aumenta ni disminuye. Está más allá 
de la causalidad y de la relatividad y, por tanto, en Su ser no hay 
cambio de relaciones. 


"MAS VELOZ QUE LA MENTE" 


El mundo es un movimiento cíclico (samsara) de la Conciencia Divina 
en el Espacio y el Tiempo. Su ley y, en un sentido, su objeto es la 
progresión; existe por movimiento y se disolvería por cesación de 
movimiento. Mas la base de este movimiento no es material; es la 
energía de la conciencia activa la que, por su moción y multiplicación 
en diferentes principios (diferentes en apariencia, iguales en esencia), 
crea oposiciones de unidad y multiplicidad, divisiones de Tiempo y 
Espacio, relaciones y agrupamientos de circunstancia y Causalidad. 
Todas estas cosas son reales en la conciencia, pero sólo simbólicas del 
Ser, como si lo imaginado por una Mente creadora fuera verdadera 
representación de sí misma, sin constituirse en absolutamente real en 
comparación con ella misma, o real con un género diferente de 
realidad. 


Pero la conciencia mental no es el Poder que crea el universo. 
Se trata de algo infinitamente más potente, veloz y libre de 
restricciones que la mente. Es la pura y omnipotente autosapiencia del 
Absoluto exenta de las ataduras de cualquier ley de la relatividad. Las 
leyes de la relatividad, sostenidas por los dioses, son Sus creaciones 
temporarias. Su aparente eternidad es sólo la duración, 
inconmensurable para nosotros, del mundo que ellos gobiernan. Son 
leyes que regularizan el movimiento y el cambio, no leyes que liguen 
al Señor al movimiento. Los dioses, por tanto, son descriptos como 
corriendo en su desplazamiento. Mas el Señor está libre y no le afecta 
Su propio movimiento. 


"AQUEL QUE SE MUEVE Y NO SE MUEVE" 


El desplazamiento del mundo funciona bajo el gobierno de una 


estabilidad perpetua. El cambio representa el constante relevo de 
relaciones aparentes dentro de una Inmutabilidad eterna. 


Estas son las verdades expresadas con las fórmulas del único 
Inmóvil que es más veloz que la Mente, Aquel que se mueve y no se 
mueve, el único Estable que, con la velocidad de su conciencia 
efectiva, sobrepasa a los otros que corren. 


PENSAMIENTO TRANSITIVO 


Los muchos[1] 


Si el Uno es preeminentemente real, "los otros", los Muchos no 
son irreales. El mundo no es una porción minúscula de la Mente. 


La unidad es la verdad eterna de las cosas, la diversidad un rol 
de la unidad. Por tanto, el sentido de unidad se denominó 
Conocimiento, Vidya, el sentido de diversidad, Ignorancia, Avidya. 
Mas la diversidad no es falsa excepto cuando se divorcia del sentido 
de su unidad verdadera y eterna. 


Brahman es uno solo, no numéricamente, sino en esencia. La 
unidad numérica excluiría la multiplicidad o sería una unidad 
pluralística y divisible por los Muchos, como sus partes. Esta no es la 
unidad de Brahman, que no puede disminuirse ni aumentarse, ni 
dividirse. 


Los Muchos en el universo a veces se llaman partes del 
Brahman universal, como las olas son partes del mar. Pero, en verdad, 
estas olas son, cada una de ellas, ese mar, y su diversidad corresponde 
a las apariencias frontales o superficiales causadas por el movimiento 
del mar. Puesto que cada objeto en el universo es, en realidad, el 
universo todo bajo una apariencia frontal diferente, de esa manera 
cada alma individual es el Brahman total mirando a Sí Mismo y al 
mundo desde un centro de la conciencia cósmica. 


Pues Aquél es idéntico, no simple. Es idéntico siempre y en 
todo lugar en el Tiempo y el Espacio, como es idéntico más allá del 
Tiempo y del Espacio. La unidad y la multiplicidad numéricas son 
términos igualmente válidos de su unidad esencial. 


Estos dos términos, como los vemos, son como todos los otros, 
representaciones en Chit, en la libre y omnicreadora autosapiencia del 
Absoluto que se observa variada, infinita e innmumerablemente, y 
efectúa sus formulaciones de acuerdo a esa observación. Chit es no 
sólo poder de conocimiento, sino también voluntad expresiva, no sólo 
de visión receptiva, sino también de representación formativa; ambos 
son ciertamente un solo poder. Pues Chit es una acción del Ser, no del 
Vacío. Lo que ve, se produce. Se ve más allá de Espacio y Tiempo; 
aquello se produce en las condiciones de Espacio y Tiempo. 


La creación no consiste en hacer algo de la nada, o una cosa de 
otra, sino en una autoproyección de Brahman dentro de las 
condiciones de Espacio y Tiempo. La creación no es hacer sino llegar- 
a-ser en términos y formas de existencia consciente. 


En el llegar-a-ser, cada individuo es Brahman representado 
variadamente y entrando en diversas relaciones con Aquél en el rol de 
la conciencia divina; en el ser, cada individuo es todo Brahman. 


Brahman, como el Absoluto o el Universal, tiene el poder de 
colocarse detrás de Sí Mismo en la relatividad. Concibe, mediante un 
subordinado movimiento de la conciencia, lo individual como distinto 
de lo universal, lo relativo como diferente de lo Absoluto. Sin este 
movimiento de separación, lo individual siempre tendería a perderse 
en lo universal, y lo relativo a desaparecer en lo Absoluto. Así, Aquél 
sostiene una reacción correspondiente en el individuo que se observa 
como "otro" distinto al Brahman trascendente y universal, y como 
"otro" distinto al resto de los Muchos. Pone detrás de él la identidad y 
respalda el rol del Ser en el Ego separado. 


El individuo puede considerarse como eternamente diferente 
del Uno, o si se quiere, eternamente uno con Él, pero aún diferente, o 
puede, en su conciencia, volver enteramente a la pura Identidad[1]. 
Pero nunca puede considerarse como independiente de cierto género 
de Unidad, pues tal parecer correspondería a una verdad inconcebible 
en el universo o más allá de él. 


Estas tres actitudes corresponden a tres verdades del Brahman 
que son simultáneamente válidas y ninguna de ellas enteramente 
cierta sin sus otros componentes. Su coexistencia, difícil de concebir 
para el intelecto lógico, puede experimentarse mediante la 
identificación de la conciencia con Brahman. 


Incluso al afirmar la Unidad, debemos recordar que Brahman 
está más allá de nuestras diferenciaciones mentales y se trata de un 


hecho que no condice con el Pensamiento que discrimina, sino con el 
Ser que es absoluto, infinito, y que escapa a nuestra discriminación. 
Nuestra conciencia es representativa y simbólica; no puede concebir la 
cosa-en-sí-misma, lo Absoluto, a no ser por negación, en una suerte de 
vacío, desagotándolo de todo cuanto parece contener el universo. Mas 
lo Absoluto no es un vacío o negación. Es todo lo que está aquí en el 
Tiempo y más allá del Tiempo. 


Incluso la unidad es una representación y existe en relación 
con la multiplicidad. Vidya y Avidya son poderes igualmente eternos 
del supremo Chit. Ni Vidya ni Avidya, por sí mismos, son el 
conocimiento absoluto. (Ver versos 9-11) 


Empero, de todas las relaciones la unidad es la base secreta, no 
la multiplicidad. La unidad constituye y sostiene a la multiplicidad, la 
multiplicidad no constituye ni sostiene a la unidad. 


Por tanto, hemos de concebir la unidad como nuestro yo y 
naturaleza esencial del Ser, y la multiplicidad como representación del 
Yo y del llegar-a-ser. Hemos de concebir al Brahman como Único Yo 
de todo y luego retornar sobre los Muchos como si se tratase de los 
llegar-a-ser del Ser Unico (bhutani... atman). Pero tanto el Yo como los 
llegara-ser son Brahman; no podemos considerar al uno como 
Brahman y a los otros como irreales y no-Brahman. Ambos son reales, 
el uno con una realidad constituyente e inclusiva, los otros con una 
realidad derivada o dependiente. 


LA CARRERA DE LOS DIOSES 


Brahman, que Se representa en el universo como Estable, por 
Su existencia inmutable (Sat), es Purusha, Dios, Espíritu; Se representa 
como el Movilizador, por Su poder de Conciencia activa (Chit), es 
Naturaleza, Fuerza o Principio del Mundo (Prakriti, Shakti, Maya)[1]. 
El rol de estos dos principios es la Vida del universo. 


Todos son  coexistentes en el universo, eterna e 
inseparablemente, pero capaces de envolverse y re-manifestarse en 
cada uno de los otros. En realidad están envueltos en la Naturaleza 
física y deben necesariamente evolucionar de ella. Pueden ser 
recogidos en el Ser puro e infinito y pueden otra vez manifestarse 


fuera de él. 


El envolvimiento y desenvolvimiento del Uno en los Muchos y 
de los Muchos en el Uno es, por tanto, la ley de los Ciclos cósmicos 
eternamente recurrentes. 


LA VISION DEL BRAHMAN 


El Upanishad nos enseña cómo percibir a Brahman en el 
universo en nuestra autoexistencia. 


Hemos de percibir a Brahman inclusivamente, tanto el Estable 
como el Móvil. Debemos verlo en el Espíritu interno e inmutable y en 
todas las cambiantes manifestaciones del universo y la relatividad. 


Hemos de percibir todas las cosas en Espacio y Tiempo, lo lejano y lo 
cercano, el Pasado inmemorial, el Presente inmediato, el Futuro 
infinito con todo su contenido y sucesos, como el Unico Brahman. 


Hemos de percibir a Brahman como quien excede, contiene y 
sostiene todas las cosas individuales al igual que todo el universo, 
trascendentalmente con relación a Tiempo, Espacio y Causalidad. 
Hemos de percibirlo asimismo como quien vive en y posee al universo 
y todo cuanto éste contiene. 


Este es el Brahman trascendental, universal e individual, Señor, 
Espíritu Continente y Habitante, que es el objeto del conocimiento. Su 
captación es la condición de la perfección y el camino de la 
Inmortalidad. 


Los Dioses son Brahman que se representa a Sí Mismo en las 
Personalidades cósmicas del Dios único que, en su impersonal acción, 
aparece con el variado rol de los principios de la Naturaleza. 


Los "otros" son sarvabhutani de un verso posterior, todos 
resultantes, Brahman representándose en la conciencia separativa de 
los Muchos. 


Todo el universo, incluso los Dioses, parece desplazarse en el 
movimiento general hacia una meta fuera de sí o distinta de la 


inmediata idea de sí. Brahman es la meta; pues es el principio y el fin, 
la causa y el resultado de todo movimiento. 


Mas la idea de una meta final en el movimiento de la 
Naturaleza misma es ilusoria. Pues Brahman es Absoluto e Infinito. 
Los Dioses, al afanarse por alcanzarlo, se encuentran, ante cada meta 
que realizan, con que Brahman se desplaza al frente en pos de una 
realización ulterior. Nada, dentro de las apariencias del universo, 
puede ser enteramente Aquél en cuanto a conciencia relativa; todo es 
sólo una representación simbólica del Incognoscible. 


Todas las cosas ya se realizaron en Brahman. La carrera de los 
Otros en el curso de la Naturaleza es sólo una estructuración 
(Prakriti), mediante la Causalidad, en Tiempo y Espacio, de algo que 
Brahman ya posee. 


Incluso en Su ser universal, Brahman excede al Movimiento. Al 
exceder al Tiempo, El contiene, en Sí Mismo, pasado, presente y 
futuro simultáneamente y no tiene que correr hasta el fin del Tiempo 
concebible. Al exceder al Espacio, Él contiene coincidentemente en Sí 
Mismo todas las formaciones y no tiene que correr hasta el fin del 
Espacio concebible. Al exceder a la Causalidad, El contiene libremente 
en Sí Mismo todas las eventualidades al igual que todas las 
potencialidades sin estar ligado por la cadena aparente de la 
causalidad mediante la cual aquéllas están vinculadas en el universo. 
Todo está ya realizado por Él pues el Señor antes de eso puede 
consumarse mediante las Personalidades separadas en el movimiento. 


EL PRINCIPIO DE LA VIDA 


Matarisvan y las Aguas 
¿Cuál es entonces Su intención en el movimiento? 


El movimiento es un ritmo, una armonía que Aquél, como Vida 
Universal, estructura mediante figuras de Sí Mismo en los términos de 
Ser consciente. Se trata de una fórmula simbólicamente expresiva del 
Incognoscible, dispuesta de tal forma que, cada nivel de la conciencia, 
realmente representa algo más allá de él, profundidad de profundidad, 
continente de continente. Se trata de un rol[1] de la Conciencia divina 


que existe para su propia satisfacción y nada agrega a Aquél, que ya 
está completo. Se trata de un ser consciente, justificado por su propia 
existencia, sin fin ulterior a sí mismo. La idea de un fin, de una meta, 
nace del progresivo autodesenvolvimiento cumplido por el mundo de 
su propia forma verdadera, hacia las Almas individuales que habitan 
sus formas; dado que el Ser gradualmente se autorrevela dentro de sus 
propias resultantes, la Unidad real emerge de la Multiplicidad y 
cambia enteramente los valores de las últimas hacia nuestra 
conciencia. 


Este autodesenvolvimiento está gobernado por condiciones 
determinadas por la complejidad de la conciencia en su acción 
cósmica. 


Pero la conciencia no es simple ni homogénea, es séptuple. 
Vale decir, se constituye en siete formas o grados de actividad 
consciente que descienden de Ser puro a ser físico. Su interacción crea 
los mundos, determina todas las actividades, constituye todas las 
resultantes. 


Brahman es siempre el continente de este rol o de esta obra. 
Brahman, autoproyectado en Espacio y Tiempo, es el universo. 


En esta proyección, Brahman Se presenta como Naturaleza 
formativa, la Madre universal de las cosas, que, primero, se nos 
aparece como Materia, llamada prthivi, la Tierra-Principio. 


Brahman en la Materia o el ser físico Se representa como el 
Poder Vital universal, Matarisvan, que se desplaza como una energía 
dinámica, prana, y preside efectivamente sobre todo arreglo y 
formación. 


La Vida Universal establece, envuelta en la Materia, la 
conciencia séptuple; y la acción de prana, la energía dinámica, en la 
Matriz de las cosas evoluciona sus diferentes formas y sirve de base 
para todas sus evoluciones. 


PENSAMIENTO TRANSITIVO 


Las Aguas 


Hay entonces siete componentes del Chit activo en el universo. 


Habitualmente conocemos tres elementos en nuestro ser, 
Mente, Vida y Cuerpo. Estos constituyen para nosotros una existencia 
dividida y mutable que se halla en una condición de armonía inestable 
y funciona mediante una pugna de fuerzas positivas y negativas entre 
los dos polos de Nacimiento y Muerte. Pues toda vida es un constante 
nacimiento o llegar-a-ser (sambhava, sambhuti de los versos 12-14). 
Todo nacimiento envuelve una muerte o disolución constantes de lo 
que ha de llegar-a-ser, en orden a que pueda mudarse a una nueva 
resultante. Por tanto, este estado de la existencia se llama mrtyu, 
Muerte, y se describe como una etapa que ha de traspasarse y 
trascenderse. (Versos 11-14) 


Empero, esto no es nuestro ser integral y, por tanto, no es 
nuestro puro ser. Tenemos, detrás, una existencia superconsciente que 
tiene asimismo tres componentes, sat, cit-tapas y ananda. 


Sat es esencia de nuestro ser, pura, infinita e indivisa, opuesta 
a este ser divisible que se funda en la constante mutabilidad de la 
sustancia física. Sat es la contraparte divina de la sustancia física. 


Cit-tapas es energía pura de la Conciencia, libre en su quietud o 
en su acción, soberana en su voluntad, opuesta a las embarazadas 
energías dinámicas de Prana que, al alimentarse de sustancias físicas, 
están dependientes y limitadas para su sustento[1]. Tapas es la 
contraparte divina de esta energía nerviosa inferior o vital. 


Ananda es la Beatitud, la bienaventuranza de las puras 
existencia y energía conscientes, opuesta a la vida de las sensaciones y 
de las emociones que están a merced de los toques externos de Vida y 
Materia y de sus reacciones positivas y negativas, dicha y pesar, placer 
y dolor. Ananda es la contraparte divina del ser inferior emotivo y 
sensitivo. 


La existencia superior, propia del divino Sachchidananda, es 
unificada, autoexistente, no confundida por las figuras de Nacimiento 
y Muerte. Se llama, por tanto, amrtam, Inmortalidad, y se nos ofrece 
como la meta a seguir y la felicidad a disfrutar cuando hayamos 
trascendido el estado de la muerte. (Versos 12,14,17,18) 


La existencia divina superior está vinculada a la mortal inferior 
por la Idea[1] causal o el Conocimiento-Voluntad supramental, 
viana. Se trata de la Idea causal que, apoyando y guiando 
secretamente las confundidas actividades de la Mente, la Vida y 


Cuerpo, asegura y exige la correcta disposición del universo. En el 
Veda se llama la Verdad porque por visión directa representa la 
verdad de las cosas, tanto inclusiva como independiente de sus 
apariencias; el Derecho o Ley, debido a que contiene en sí el efectivo 
poder de Chit, estructura todas las cosas de acuerdo a su naturaleza 
con conocimiento y previsión perfectos; el Vasto, porque se trata de la 
naturaleza de una Inteligencia cósmica infinita, que incluye todas las 
actividades particulares. 


Vijnana, como la Verdad, retrotrae la conciencia dividida hacia 
el Uno. También ve la verdad de las cosas en la multiplicidad. Vijnana 
es la contraparte divina de la inteligencia inferior dividida. 


Estos siete poderes de Chit son mencionados por los Rishis 
Védicos como las Aguas, representados como corrientes que fluyen 
dentro o surgen del mar general de la Conciencia en el ser humano[11]. 


III. SEGUNDO MOVIMIENTO 


2) AUTORREALIZACION 


Versos 6-7* 


AUTORREALIZACION 


Brahman es, subjetivamente, Atman, el Yo o existencia 
inmutable de todo lo que está en el universo. Todo lo que cambia en 


nosotros, mente vida, cuerpo, carácter, temperamento, acción, no es 
nuestro yo real e inmutable, sino resultantes del Yo en el movimiento, 
jagati. 


En la Naturaleza, por tanto, todas las cosas que existen, 
animadas o inanimadas, son resultantes del único Yo de todo. Todas 
estas criaturas diferentes son una existencia indivisible. Esta es la 
verdad que cada ser ha de captar. 


Cuando esta unidad ha sido captada por el individuo en cada 
parte de su ser, se convierte en perfecto, puro, liberado del ego y de 
las dualidades, poseído por la integral felicidad divina. 


ATMAN 


Atman, nuestro verdadero yo, es Brahman; se trata del Ser 
puro e indivisible, autoluminoso, autoconcentrado en la conciencia, 
autoconcentrado en la fuerza, autodeleitado. Su existencia es luz y 
bienaventuranza. Es intemporal, no espacial y libre. 


EL TRIPLE PURUSHA[1] 


Atman se representa ante la conciencia de la criatura en tres 
estados, dependientes de las relaciones entre purusa y prakrti, el Alma 
y la Naturaleza. Estos tres estados son aksara, inmóvil o inmutable; 
ksara, móvil o mutable; y para o uttama, Supremo o Excelso. 


Kshara Purusha es el Yo que refleja los cambios y movimientos 
de la Naturaleza, que participa en ellos, inmerso en la conciencia del 
movimiento, y que parece nacer y morir en él, aumentar y disminuir, 
progresar y cambiar. Atman, como el Kshara, disfruta del cambio, de 
la división y de la dualidad; controla secretamente sus propias 
mutaciones pero parece controlado por ellas; disfruta las oposiciones 
del placer y el dolor, del bien y el mal, pero parece víctima de éstos; 


posee y sostiene la acción de la Naturaleza, por la que parece ser 
creado. Empero, siempre e inalienablemente, el Yo es Ishwara, el 
Señor. 


Akshara Purusha es el Yo, que respalda los cambios y 
movimientos de la Naturaleza, calmo, puro, imparcial, indiferente, 
observándolos y no participando, sobre ellos como en la cima, no 
inmerso en estas Aguas. Este Yo calmo es el cielo que nunca se 
desplaza ni cambia, observando las aguas que nunca están quietas. El 
Akshara es la escondida libertad del Kshara. 


Para Purusha o Purushottama es el Yo que contiene y disfruta 
la quietud y el movimiento, pero sin estar condicionado ni limitado 
por ninguno de ellos. Se trata del Señor, Brahman, el Todo, el 
Indefinible e Incognoscible. 


Este es el Yo supremo que ha de realizarse en lo inmóvil y lo 
mutable. 


PURUSHA EN PRAKHITI[1] 


Atman, el Yo, se representa diferentemente en el séptuple 
movimiento de la Naturaleza, de acuerdo al principio dominante de la 
conciencia en el ser individual. 


En la conciencia física Atman se convierte en el ser material, 
annamaya purusa. 


En la conciencia vital o nerviosa Atman se convierte en ser 
vital o dinámico, pranamaya purusa. 


En la conciencia mental Atman se convierte en el ser mental, 
manomaya purusa. 


En la conciencia supraintelectual, dominada por la Verdad o 
Idea causal (llamada en Veda satyam rtam brhat, la Verdad, el 
Derecho, el Vasto), Atman se convierte en el ser ideal o gran Alma, 
vijñhanamaya purusa o mahat atman[1]. 


En la conciencia propia de la Beatitud universal, Atman se 


convierte en el ser omnibienaventurado o Alma omnidisfrutante u 
omniproductora, anadamaya purusa. 


En la conciencia propia de la autosapiencia divina infinita, que 
es asimismo la infinita Voluntad omnieficiente (cit-tapas), Atman es el 
Alma omniconsciente que es fuente y dueña del universo, caitanya 
purusa. 


En la conciencia propia del estado de pura existencia divina, 
Atman es sat purusa, el puro Yo divino. 


El hombre, al ser uno en su verdadero Yo con el Señor que 
mora en todas las formas, puede vivir en cualquiera de estos estados 
del Yo en el mundo y participar de sus experiencias. Puede ser cuanto 
quiera desde el ser material hasta el omnibienaventurado. A través del 
Anandamaya puede entrar en el caintanya o sat purusa. 


SACHCHIDANANDA 


Sachchidananda es la manifestación del superior Purusha; su 
naturaleza de ser infinito, la conciencia, el poder y la bienaventuranza 
es la Naturaleza superior, para prakrti. La mente, la vida y el cuerpo 
son la naturaleza inferior, apara prakrti. 


El estado de Sachchidananda es la mitad superior de la 
existencia universal, parardha, cuya naturaleza es la Inmortalidad, 
amrtam. El estado de la existencia mortal en la Materia es la mitad 
inferior, aparardha, cuya naturaleza es la muerte, mrtyu. 


La mente y la vida en el cuerpo están en el estado de la Muerte 
porque por Ignorancia fracasan en la interpretación de 
Sachchidananda. Captándolo perfectamente a  Sachchidananda, 
pueden convertirse, la Mente en naturaleza de la verdad, vijñana, la 
Vida en la naturaleza de caitanya, el Cuerpo en la naturaleza de sat, 
vale decir, en la pura esencia. 


Cuando esto no puede efectuarse perfectamente en el cuerpo, 
el alma capta su estado verdadero en otras formas de existencia o 
mundos, los mundos "soleados" y los estados de felicidad, y retorna a 
la existencia material para completar Su evolución en el cuerpo. 


Una realización progresivamente perfecta en el cuerpo es el fin 
de la evolución humana. 


También es posible para el alma recogerse durante un período 
indefinido en el puro estado de Sachchidananda. 


La realización del Yo como Sachchidananda es el fin de la 
existencia humana. 


LA CONDICION DE AUTORREALIZACION[1] 


Sachchidananda es siempre el puro estado de Atman; puede 
permanecer autocontenido como si estuviera aparte del universo o 
inspeccionarlo, abarcarlo y poseerlo como el Señor. 


De hecho, actúa en ambos sentidos simultáneamente. (Verso 8) 


El Señor penetra el universo como el Virat Purusha, el Alma 
Cósmica (paribhuh del verso octavo, el Uno que trasciende por 
doquier); El entra en cada objeto en movimiento, en cuanto al 
Conocimiento como Brahman apoyando la conciencia individual y la 
forma individual, en cuanto a la Igmorancia como un ser 
individualizado y limitado. Se pone de manifiesto como el Jivatman o 
yo individual en la criatura viviente. 


Desde el punto de vista de nuestro estado inferior en el reino 
de la muerte y la limitación, Atman es Sachchidananda, supramental 
pero reflejado en la mente. Si la mente es pura, brillante y apacible, 
tiene lugar la reflexión correcta; si es impura, conturbada y 
oscurecida, la reflexión se distorsiona y somete a la falsa acción de la 
Ignorancia. 


De acuerdo al estado de la mente reflectora podemos tener 
pureza de autoconocimiento u oscurecimiento y distorsión de 
conocimiento en las dualidades de verdad y error; una actividad pura 
de Voluntad no egoísta o un oscurecimiento y deflexión de la 
Voluntad en las dualidades de una acción Correcta o equivocada, 
pecado y virtud; un puro estado y un rol neto de beatitud o un 
oscurecimiento y perversión de él en las dualidades del goce correcto 
o equivocado, placer y dolor, dicha y pesar. 


Es el egosentido mental el que crea esta distorsión mediante 
división y limitación del Yo. La limitación se produce a través del 
Kshara Purusha que se identifica con las mutables formaciones de la 
Naturaleza en el cuerpo separado, la vida individual y la mente 
egoísta, hacia la exclusión del sentido de la unidad con toda la 
existencia y con todas las existencias. 


Esta exclusión es un hábito fijo del entendimiento debido a 
nuestra pasada evolución en el movimiento, no una ineludible ley de 
la conciencia humana. Su disminución y desaparición final son la 
condición de la autorrealización. 


El principio de la sabiduría, de la perfección y de la beatitud es 
la visión del Uno. 


LAS ETAPAS DE AUTORREALIZACION 


La Visión del Todo 


El primer movimiento de autorrealización es el sentido de 
unidad con otras existencias del universo. Su forma primitiva o tosca 
es la tendencia a comprender o simpatizar con los demás, la tendencia 
de ampliar el amor o la compasión o el sentimiento de amistad hacia 
los demás, el impulso de trabajar por el bien de los demás. 


La unidad así captada es una unidad pluralística, la adunación 
de unidades similares que dan por resultado una colectividad o 
solidaridad más bien que una real unidad. Los muchos quedan con 
respecto a la conciencia como existencias reales; el Uno es sólo su 
resultado. 


El conocimiento real comienza con la percepción de la unidad 
esencial —una Materia, una Vida, una Mente, un Alma que actúan en 
múltiples formas. 


Cuando se ve que Sachchidananda es el Alma de las cosas, 
entonces el conocimiento está perfeccionado. Pues vemos que la 
Materia es sólo un rol de la Vida, la Vida un rol de la Mente 
acordándose energía en la sustancia, la Mente un rol de la Verdad o de 
la Idea causal que representa la verdad de existir variadamente en 


todas las formas mentales posibles, la Verdad un rol de 
Sachchidananda, Sachchidananda la  automanifestación de un 
Incognoscible supremo, Para-Brahman o Para-Purusha. 


Percibimos que el alma en todos los cuerpos es este Yo o 
Sachchidananda multiplicándose en la conciencia individual. 
Asimismo vemos que todas las mentes, vidas, cuerpos, son 
formaciones activas de la misma existencia en el proyectado ser del 
Yo. 


Esta es la visión de todas las existencias en el Yo y del Yo en 
todas las existencias que sirve de fundamento de la perfecta libertad 
interior y de la dicha y paz perfectas. 


Pues por esta visión, en proporción a su incremento en 
intensidad e integridad, desaparece de la mentalidad individual todo 
el jugupsa, vale decir, toda repulsión, retracción, disgusto, miedo, odio 
y otras perversiones del sentimiento que surgen de la división y 
oposición personal a otros seres o a otras objetividades que nos 
rodean. Se establece la perfecta igualdad[1] del alma. 


La Visión del Yo en sus Resultantes 


La visión no es suficiente; debe convertirse en lo que 
interiormente ve. Toda la vida interior debe cambiarse de tal modo 
que represente perfectamente en todas las partes del ser lo que se 
entiende mediante el intelecto y se ve mediante la percepción interior. 


En el alma individual que se proyecta hacia el Todo por la visión de la 
unidad (ekatvam anupasyatah, que ve la unidad por doquier) 
disponiendo sus pensamientos, emociones y sensaciones de acuerdo al 
conocimiento perfecto de la relación correcta de las cosas que llega 
por la captación de la Verdad (vijanatah, que tiene el conocimiento 
perfecto), ha de repetirse el acto divino de la conciencia por el cual el 
Ser único, eternamente autoexistente, manifiesta en sí mismo la 
multiplicidad del mundo (sarvani bhutani atmaiva abhut, el Auto-Ser 
que se convirtió en todos los Llegar-a-ser). 


Vale decir, la visión humana o egoísta es la de un mundo de 
innumerables criaturas separadas, cada una autoexistente y diferente 
de las demás, cada una procurando lograr el máximo provecho posible 
de los demás y del mundo, pero la visión divina, el modo en que Dios 
ve al mundo, es Él mismo, como el Ser único, que vive innumerables 
existencias que son Él mismo, sosteniendo todo, ayudando 


imparcialmente a todo, estructurando el cometido divino y 
sujetándolo a términos fijos desde el principio, desde los años 
sempiternos, una gran armonía progresiva de Llegar-a-ser, cuyo 
término último es Sachchidananda o la Inmortalidad. Este es el punto 
de vista del Yo como Señor que mora en el movimiento todo. El alma 
individual ha de cambiar la visión humana o egoísta por la divina, 
suprema y universal, y vivir en esa realización. 


Es menester, por tanto, tener el conocimiento del Yo 
trascendente, de la sola unidad, en la ecuación so'ham, Yo soy Él, y en 
ese conocimiento extender la existencia Consciente de uno de modo 
tal que abarque la Multiplicidad toda. 


Este es el ideal doble o sintético del Isha Upanishad; abarcar 
simultáneamente Vidya y Avidya, el Uno y los Muchos; existir en el 
mundo, pero cambiar los términos de la Muerte por los términos de la 
Inmortalidad; tener la libertad y la paz del No-Nacimiento 
simultáneamente con la actividad del Nacimiento. (Versos 9-14) 


Todas las partes del ser inferior deben consentir esta 
realización; percibir con el intelecto no es bastante. El corazón debe 
consentir, en el amor y deleite universales, el sentido-mente en una 
sensación de Dios y yo por doquier, la vida en la inclusión de todos los 
fines y energías del mundo, como parte de su propio ser. 


La Beatitud Activa 


Esta realización es la Beatitud perfecta y completa, que abarca 
la acción, pero librada del dolor y del autodesengaño. 


No hay posibilidad de autodesengaño (moha); pues el alma, 
habiendo logrado la percepción del Incognoscible detrás de toda la 
existencia, ya no está apegada al Llegar-a-ser ni atribuye un valor 
absoluto a cualquier particularidad del universo, como si se tratase de 
un objeto en sí y deseable en sí. Todo es disfrutable y tiene valor como 
manifestación del Yo y por causa del Yo que se manifiesta en eso, mas 
ningún valor por sí mismo[1]. Se elimina el deseo y la ilusión; la 
ilusión se reemplaza con el conocimiento, el deseo con la beatitud 
activa de la posesión universal. 


No hay posibilidad de dolor; pues todo se ve como 
Sachchidananda y, por tanto, de acuerdo a los términos de la infinita 
existencia consciente, de la infinita voluntad, de la infinita felicidad. 
Incluso el dolor y el pesar se ven como términos perversos de Ananda, 


y aquel Ananda que ellos velan aquí y para el cual preparan la 
existencia inferior (pues todo sufrimiento en la evolución es una 
preparación de fuerza y bienaventuranza) es aprehendido, conocido y 
disfrutado por el alma así liberada y perfeccionada. Pues posee la 
Realidad eterna de la cual ellos son las apariencias. 


Así esto es posible mediante la realización de la unidad de Dios 
y el mundo (is y jagat) en el conocimiento completo de Brahman, para 
renunciar al deseo y a la ilusión a través de la ascensión hacia el puro 
Yo y el No-Llegar-a-ser, e incluso disfrutar, por medio de todas las 
cosas, en la manifestación de Dios en el universo, a través de una 
auto-identificación libre e iluminada con Sachchidananda en todas las 
existencias. 


CONCLUSION 


Tenemos, por tanto, en el segundo movimiento, la explicación 
del primer verso del Upanishad. El primer renglón, que asegura que 
todas las almas son el único Señor que mora en cada objeto del 
universo y que cada objeto es un universo dentro del universo, 
movimiento dentro del movimiento general, ha sido explicado en los 
términos de la unidad completa del Brahman, trascendental y 
universal incluso en lo individual, Uno en los Muchos, Muchos en el 
Uno, Estable y Movilizador, sobrepasando y conciliando todos los 
extremos. El segundo renglón, que fija como regla de vida divina la 
renuncia universal del deseo como condición de goce universal en el 
espíritu, ha sido explicado mediante el estado de autorrealización, la 
realización del Yo libre y trascendente como verdadero propio ser de 
uno, de ese Yo como Sachchidananda y del universo visto como el 
Llegar-a-ser de Sachchidananda y poseído en términos de 
conocimiento correcto y ya no en términos de Ignorancia que es la 
causa de toda atracción y repulsión, autodesengaño y dolor. 


IV. TERCER MOVIMIENTO 


1) EL SEÑOR 


Verso 8 * 


"EL" 


En su tercer movimiento el Upanishad trata la justificación de 
las obras ya establecida en términos generales en su segundo verso y 
la funda más precisamente sobre la concepción de Brahman —o el Yo 
como el Señor, is, isvara, para-purusa, sah (El) — quien es la causa de la 
personalidad y gobierna mediante Su ley de las obras el ritmo del 
Movimiento y el proceso de los mundos que Él concibe y realiza a 
través del Tiempo eterno en Su propia auto-existencia. 


Es un error concebir que los Upanishads enseñan la verdadera 
existencia sólo de un Brahman impersonal e inactivo, de un Dios 
impersonal sin poder ni cualidades. Ellos más bien señalan un 
Incognoscible que se nos manifiesta en un doble aspecto de 
Personalidad e Impersonalidad. Cuando desean hablar de este 
Incognoscible del modo más inclusivo y genérico, usan el neutro y lo 
llaman tat, Eso; pero este neutro no excluye el aspecto de la 
Personalidad universal y trascendente, que hace funcionar y gobierna 
al mundo (cf. Kena Upanishad IID). Empero, cuando pretenden hacer 
resaltar la última idea, más a menudo prefieren usar el masculino sah, 
Él, o más bien emplean el término Deva, Dios o el Divino, o Purusha, 
el Alma consciente, de quien Prakriti o Maya es la Potencia ejecutiva, 
el Shakti. 


El Isha Upanishad, habiendo declarado al Brahman como la 
sola realidad que se manifiesta a sí misma en muchos aspectos y 
formas, habiendo presentado a este Brahman subjetivamente como el 
Yo, el único Ser de quien todas las existencias son Resultantes, y como 


eso que hemos de realizar en nosotros y en todas las cosas y más allá 
de las cosas, ahora procede a señalar más objetivamente al mismo 
Brahman como el Señor, el Purusha que, al mismo tiempo, contiene al 
universo y en él mora. 


Fue Él quien se exteriorizó. Este Brahman, este Yo, es idéntico 
al Señor, el Ish, con cuyo nombre comienza el Upanishad, el Morador 
de todas las formas: y, como encontraremos, idéntico al Purusha 
universal del verso 16”: "El Purusha aquí y allá, Él soy yo". Es El quien 
ha convertido todas las cosas y seres, un Ser consciente, el único 
Existente y Auto-existente, quien es Amo y disfrutador de todo lo que 
El convierte. Y el Upanishad procede a formular la naturaleza y 
manera, la ley general de esa resultante de Dios que llamamos mundo. 
Pues de esta concepción depende la idea Védica de los dos polos de 
muerte e inmortalidad, la razón de la existencia de Avidya, la 
Ignorancia, y la justificación de las obras en el mundo. 


PENSAMIENTO TRANSITIVO 


La Personalidad Divina 


La idea Vedántica de Dios, "Él", Deva o Ishwara, no debe 
confundirse con las nociones ordinarias adscriptas a la concepción de 
un Dios Personal. La personalidad se concibe generalmente como 
idéntica a la individualidad y la idea vulgar de un Dios Personal es un 
individuo magnificado como hombre en Su naturaleza pero todavía 
diferente, mayor, más vasto y todopoderoso. El Vedanta admite la 
manifestación humana de Brahman en el hombre y hacia el hombre, 
pero no admite que ésta sea la real naturaleza del Ishwara. 


Dios es Sachchidananda. Se manifiesta a Sí Mismo como 
existencia infinita, de la cual la esencialidad es la conciencia, de la 
cual nuevamente la esencialidad es la bienaventuranza, es el 
autodeleite. El deleite que conoce la variedad de sí, que busca su 
propia variedad, como fuere, se convierte en el universo. Mas éstos 
son términos abstractos; las ideas abstractas en sí mismas no pueden 
producir realidades concretas. Son estados impersonales; los estados 
impersonales no pueden, en sí mismos, producir actividades 
personales. 


Esto se torna más claro aún si consideramos la manifestación 
de Sachchidananda. En esa manifestación, el Deleite se vierte en 
Amor; la Conciencia se vierte en términos dobles, Conocimiento 
conceptivo, Fuerza ejecutiva; la Existencia se vierte en el Ser, vale 
decir, en Persona y Sustancia. Pero el Amor está incompleto sin un 
Amante ni un objeto del Amor, el Conocimiento sin un Conocedor ni 
un objeto del Conocimiento, la Fuerza sin un Trabajador ni un 
Trabajo, la Sustancia sin una persona que la conozca y constituya. 


He aquí porqué los términos originales no son también 
abstracciones realmente impersonales. En el deleite de Brahman hay 
un Disfrutador del deleite, en la conciencia de Brahman un 
Consciente, en la existencia de Brahman un Existente; mas el objeto 
del deleite y la conciencia de Brahman, y el término y materia de Su 
existencia son Él Mismo. En el Ser divino, el Conocimiento, el 
Conocedor y el Conocido y, por tanto, necesariamente también el 
Deleite, el Disfrutador y el Disfrutado son uno solo. 


Esta Autosapiencia y Autodeleite de Brahman tiene dos 
modalidades de su Fuerza de conciencia, su Prakriti o Maya --intensa 
en autoabsorción, difusa en autoextensión--. La modalidad intensa es 
propia del Brahman puro y silente; la difusa, del Brahman activo. A la 
difusión del Autoexistente en término y materia de Su propia 
existencia la llamamos mundo, resultante o movimiento perpetuo 
(bhuvanam, jagat). Brahman es lo que llega a ser; aquello que Él llega a 
ser es también Brahman. El objeto del Amor es el yo del Amante; el 
trabajo es la autofiguración del Trabajador; el Universo es cuerpo y 
acción del Señor. 


Cuando, por tanto, consideramos el aspecto abstracto e 
impersonal de la existencia infinita, decimos, "Eso"; cuando 
consideramos al Existente auto-sapiente y  autobienaventurado, 
decimos, "Él". Ninguna de ambas concepciones es enteramente 
completa. Brahman mismo es el Incognoscible más allá de todas las 
concepciones de la Personalidad y la Impersonalidad. Llamémoslo 
"Eso" para demostrar que segregamos de nuestra afirmación todo 
término y definición. Igualmente llamémoslo "Él", si damos por 
sentado que hablamos con la misma intención de rigurosa exclusión. 
Tat y sah son siempre el mismo, el Uno que escapa a la definición. 


En el universo hay una constante relación de Unidad y 
Multiplicidad. Esta se expresa como la Personalidad universal y las 
muchas Personas, y ambas entre el Uno y los Muchos, y entre los 
Muchos mismos existe la posibilidad de una infinita variedad de 
relaciones. Estas relaciones se determinan por el rol de la existencia 


divina, el Señor, que entra en Sus moradas manifiestas. Al comienzo 
existen como relaciones conscientes entre las almas individuales; 
luego son tratadas por ellas como medios de ingreso a la relación 
consciente con el Uno. Este ingreso a las variadas relaciones con el 
Uno es el objeto y función de la Religión. Todas las religiones se 
justifican por su necesidad esencial; todas expresan una Verdad de 
varios modos y se desplazan por varias sendas hacia la meta única. 


La Personalidad Divina Se manifiesta con varias formas y 
nombres al alma individual. Estas formas y nombres con un sentido se 
crean en la conciencia humana; con otro, son símbolos eternos 
revelados por el Divino quien así Se concreta en mente-forma ante la 
conciencia múltiple y la auxilia en su retorno a su propia Unidad[1] 


QUIEN SE EXTERIORIZO 


Él es quien Se extendió en la conciencia relativa, cuya totalidad 
de circunstancias finitas y mutables depende de un Infinito igual, 
inmutable y eterno que llamamos Universo. Sa parygat. En esta 
extensión tenemos, por tanto, dos aspectos, uno de pura e infinita 
inmutabilidad irrelacionada, otro de una totalidad de objetos en 
Tiempo y Espacio, que estructura sus relaciones a través de la 
causalidad. Ambas son expresiones diferentes y mutuamente 
complementarias del mismo incognoscible "Él". 


Para expresar la Inmutabilidad infinita, el Upanishad usa una 
serie de adjetivos neutros, "Brillante, incorpóreo, sin trazos, sin fibras, 
puro, no traspasado por el mal". Para expresar el mismo Absoluto 
como causa, Morador continente y gobernante de la totalidad de los 
objetos y de cada objeto en la totalidad (jagatyam jagat) usa cuatro 
epítetos masculinos, "El Vidente, el Pensador, el Único que llega a ser 
en cualquier parte, el Autoexistente" o "el Autorresultante". 


Lo Inmutable es el fundamento silencioso y secreto del rol y del 
movimiento, extendido igual, imparcialmente en todas las cosas, 
samam bráhma[11, que presta su apoyo a todo sin elección ni 
participación activa. Seguro y libre en Su inmutabilidad eterna, el 
Señor Se proyecta en el rol y el movimiento, convirtiéndose allí en Su 
autoexistencia cuando el Vidente visualiza en Él y el Pensador en Él 
concibe. Kavir manisi paribhuh svayambhuh. 


EL PURO INMUTABLE 


La pura inmutabilidad del Señor es "brillante". Se trata de 
luminosidad de pura Autosapiencia concentrada, no cortada por 
refracciones, ni dispersa en color y forma. Se trata del puro 
autoconocimiento del Purusha, el Alma consciente, con su Poder, su 
Fuerza ejecutiva contenida y activa. 


Es "incorpóreo" --sin forma, indivisible y sin apariencia de 
división--. Se trata de un Purusha igual en todas las cosas, no 
escindido por las divisiones de Espacio y Tiempo --un Absoluto 
autoconsciente. 


Es sin trazos, vale decir, sin defecto, ruptura o imperfección. Es 
intocado e inafectado por las mutabilidades. Soporta su choque de 
relaciones, su rol de más y menos, de aumento y disminución, de 
irrupción e interpenetración. Pues Eso es sin acción acalah 
sanatanah[1], "inmóvil, sempiterno". 


Es sin fibras. La razón de Su existir sin trazos es que no 
extingue el Poder, no reparte Fuerza en múltiples canales, no la pierde 
aquí ni lo incrementa allí, ni vuelve a recobrar su pérdida ni a buscar, 
por amor o por violencia, su complemento o su sustento. Es sin 
nervios de fuerza; Eso no fluye sobre las energías del dinamismo 
Pránico, de la Vida, de Matarisvan. 


Es puro, no traspasado por el mal. Lo que llamamos pecado o 
mal, es meramente exceso y defecto, ubicación equivocada, acción y 
reacción inarmónicas. Por su igualdad, por su inacción incluso cuando 
apoya toda acción, el Alma consciente retiene su libertad eterna y su 
eterna pureza. Pues es inmodificado; vigila, como el Sakshi, el testigo, 
las modificaciones efectuadas por Prakriti, mas no participa en ellas, 
no es estorbado por ellas, no recibe su impresión. Na lipyate. 


EL ALMA INALIENABLEMENTE LIBRE 


¿Cuál es la relación del Brahman activo y del alma humana 
para con este puro Inactivo? También son Eso. La acción no cambia la 
naturaleza del Yo, sino sólo la naturaleza de las formas diversas. El Yo 
es siempre puro, bienaventurado, perfecto, ya esté inactivo o 
participando en la acción. 


El Yo es todas las cosas y las sobrepasa. Siempre sobrepasa 
aquello en que la mente se abisma, aquello que toma en un tiempo y 
espacio particulares como figura de sí. El todo ilimitado es siempre 
perfecto. La totalidad de las cosas es armonía completa sin herida ni 
defecto. El punto de vista de la parte que se toma por un todo, en 
otras palabras la Ignorancia, es la rota reflexión que crea la conciencia 
de limitación, defecto y discordia. Veremos que esta Ignorancia presta 
utilidad en el rol del Brahman; pero en sí parece ser, al principio, sólo 
un origen del mal. 


La Ignorancia es un velo que separa la mente, el cuerpo y la 
vida de su fuente y realidad. Sachchidananda. Oscurecida de ese 
modo, la mente se siente atravesada por el mal que la Ignorancia crea. 
Mas el Brahman Activo es siempre Sachchidananda que utiliza para su 
auto-llegar-a-ser las formas de la mente, del cuerpo y de la vida. Por 
tanto, todas sus experiencias son vistas por Eso en los términos de 
Sachchidananda. No está atravesado por el mal. Pues Eso también es 
el Uno y ve por doquier a la Unidad. No está dominado por la 
Ignorancia que Eso utiliza como un término menor de su concepción. 


El alma humana es una sola con el Señor; en su integridad es 
también Sachchidananda que utiliza la Ignorancia como el término 
menor de su ser. Pero ha proyectado sus concepciones dentro de este 
término menor y establecido allí, en la mente limitada, su centro de 
visión, su punto de vista. Asume para sí la defectuosidad y el sentido 
resultante de búsqueda, deseo, sufrimiento. El Hombre Real que está 
detrás no es afectado por toda esta confusión; mas el Hombre aparente 
o exterior resulta afectado. Para recobrar su libertad debe recobrar su 
integridad; debe identificarse con el divino Morador interior, su 
verdadero y completo yo. Entonces, como el Señor, puede conducir la 
acción de Prakriti sin sufrir la falsa impresión de identificación con los 
resultados de su acción. Sobre esta idea el Upanishad basa su 
aseveración. "La acción no se adhiere al hombre". 


Con esta finalidad debe recobrar en su interior al Brahman 
silencioso. El Señor siempre posee Su doble término y conduce la 
acción del universo, extendida en él, mas no adscripta o limitada por 
Sus obras. El alma humana, enredada en la mente, resulta oscurecida 
en la visión por la impetuosa corriente de las obras de Prakriti y se 


imagina ser parte de esa corriente, barrida en sus cursos y remolinos. 
Ha de retornar en su autoexistencia al silencioso Purusha incluso 
cuando participa en su auto-llegar-a-ser en el movimiento de Pakriti. 
Entonces pasa a ser no sólo como el silencioso Purusha, el testigo y 
sostenedor, sino también el Señor y el libre disfrutador de Prakriti y 
sus Obras. La naturaleza de Brahman, como lo vemos manifestado en 
el universo, es una absoluta calma y pasividad, pureza e igualdad por 
dentro, una soberana e inexhaustible actividad por fuera. 


Por tanto, no existe una ulterior objeción a las obras. Por el 
contrario, las obras se justifican mediante la participación o 
autoidentificación del alma con el Señor en Su doble aspecto de 
pasividad y actividad. El equilibrio del ritmo divino en el hombre 
reside en la tranquilidad para el Alma y la actividad para la energía. 


LA LEY DE LAS COSAS 


La totalidad de los objetos (arthan) es la resultante del Señor en 
la extensión de Su propio ser. Su principio es doble. Hay una 
conciencia; hay un Ser. La conciencia mora en la energía (tapas) sobre 
su auto-ser para producir la Idea de sí (vijñana) y la forma y la acción 
inevitablemente correspondientes a la Idea. Esta es la original 
concepción india de la creación, autoproducción o proyección dentro 
de la forma (srsti, prasava). El ser utiliza su autosapiencia para 
desarrollar infinitas formas de sí, gobernadas por la expansión de la 
Idea innata en la forma. Esta es la original concepción india de la 
evolución, destacada en ciertas filosofías tales como el Sankhya 
(parinama, vikara, vivarta). Se trata del mismo fenómeno planteado de 
diferente forma. 


Según la idea de algumos pensadores, el mundo es una 
evolución puramente subjetiva (vivarta), no real como los hechos 
objetivos; según la idea de otros, es un hecho objetivo, una 
modificación real (parinama), pero que no implica diferencia en 
cuanto a la esencia del Ser. Ambas nociones sostienen derivar de los 
Upanishads en orden a autoridad, y su oposición se plantea, de hecho, 
por la separación de lo que, en el antiguo Vedanta, se vio como único, 
--como vemos en este pasaje. 


Brahman es Su propio sujeto y Su propio objeto, ya se trate de 


Su pura autoexistencia o de Su variado auto-llegar-a-ser. Él es el 
objeto de Su propia auto-sapiencia; Él es el Conocedor de Su propio 
auto-ser. Los dos aspectos son inseparables, incluso aunque parezcan 
desaparecer uno dentro del otro y nuevamente emerger uno del otro. 
Toda apariencia de subjetividad pura se sostiene como sujeto implícito 
en su mera objetividad. 


Toda existencia objetiva es el Autoexistente, el Auto-llegar-a- 
ser, svayambhu, resultante de la fuerza de la Idea dentro de él. La Idea 
es, autocontenida, el Hecho en el que se convierte. Pues svayambhu Se 
ve O Se abarca en la esencia del Hecho como Kavi, Se expresa en la 
evolución de sus posibilidades como manisi, Se torna forma de Sí en el 
movimiento en el Espacio y el Tiempo como paribhu. Estas tres son 
una sola operación que aparece como sucesiva en la Conciencia 
relativa, temporal y espacial. 


De esto se deduce que todo objeto sostiene en sí mismo la ley 
de su propio existir eternamente, sasvatibhyah samabhyad, desde los 
años sempiternos, en el Tiempo perpetuo. Todas las relaciones en la 
totalidad de los objetos son así determinadas por su Morador, el 
Autoexistente, el Autoresultante, y permanecen contenidas en la 
naturaleza de las cosas por la omnipresencia del Uno, del Señor, 
mediante Su autovisión que es su Verdad subjetiva inherente, 
mediante Su autoresultante que contra un trasfondo de posibilidades 
ilimitadas, es la Ley de su evolución inevitable en el Hecho objetivo. 


Por tanto, todas las cosas son dispuestas por Él perfectamente, 
yathatathyatah, como lo han de ser en su naturaleza. Hay una 
imperativa armonía en el Todo, que gobierna las aparentes discordias 
de la individualización. Esa discordia sería real y operaría en el caos 
eterno, si hubiera sólo una masa de formas y fuerzas individuales, si 
cada forma y fuerza no contuvieran en sí ni fueran en su realidad el 
Todo autoexistente, el Señor. 


EL PROCESO DE LAS COSAS 


El Señor se nos presenta en la noción relativa del proceso de 
las cosas, primero como Kavi, el Sabio, el Vidente. El Kavi ve la 
verdad en sí, la verdad en su llegar-a-ser, en su esencia, posibilidades, 
realidad. Contiene todo eso en la Idea, el Vijnana, llamado la Verdad y 


la Ley, satyam rtam. Lo contiene inclusivamente, no en pedazos; la 
Verdad y la Ley de las cosas es el Brihat, el Amplio, Visto por sí, el 
dominio de Vijnana parecería un dominio de predeterminación, de 
concentración, de compelente estado de simiente. Mas es una 
determinación no en Tiempo anterior sino en Tiempo perpetuo; un 
Hado compelido por el Alma, no compeliéndolo, sino más bien 
compeliendo la acción y el resultado, presentes en la expansión del 
movimiento como así también en la concentración de la Idea. Por 
tanto, la verdad del Alma es libertad y dominio, no sujeción ni 
esclavitud. Purusha manda a Prakriti, Prakriti no compele a Purusha. 
Na karma lipyate nare. 


El Manishi se ubica en las posibilidades. Tiene detrás de él la 
libertad de lo Infinito y lo atrae como un trasfondo para la 
determinación de lo finito. Por tanto, toda acción en el mundo parece 
emerger de un equilibrio y choque de varias posibilidades. Ninguna de 
éstas, sin embargo, es efectiva en la determinación, excepto por su 
consonancia secreta con la Ley de la que ha de resultar. El Kavi está 
en el Manishi y lo sostiene en su trabajo. Mas visto por él, el dominio 
de Manishi parecería ser un estado de plasticidad, de libre albedrío, de 
interacción de fuerzas, mas de un libre albedrío en cuanto al 
pensamiento que se enfrenta con un hado en las cosas. 


Empero, la acción del Manishi se propone eventualizar la 
resultante del Paribhu. El Paribhu, llamado también Virat, Se extiende 
en el dominio de las eventualidades. Realiza lo que está contenido en 
la Verdad, lo que se estructura en las posibilidades reflejadas por la 
mente, lo que se nos presenta como hecho objetivamente realizado. El 
dominio de Virat, parecería, si se lo toma separadamente, constituir 
una Ley y predeterminación que compele a todas las cosas que 
evolucionan en ese dominio, --la cadena de hierro de Karma, la regla 
de la necesidad mecánica, el despotismo de una Ley inexplicable. 


Mas la resultante de Virat es siempre la resultante del Señor 
autoexistente, --paribhuh svayambhuh. Por tanto, para captar la verdad 
de esa resultante hemos de retornar y reabarcar cuanto queda detrás--; 
hemos de retornar a la verdad total del libre e infinito 
Sachchidananda. 


Esta es la verdad de las cosas tal como se la ve desde arriba y 
desde la Unidad. Es el punto de vista divino; pero hemos de tener en 
cuenta el punto de vista humano que comienza de abajo, procede de 
la Ignorancia, y percibe estos principios sucesivamente, no 
inclusivamente, como estados separados de la conciencia. La 
humanidad es lo que retorna en la experiencia a Sachchidananda, y 


debe empezar de abajo, en Avidya, con la mente corporizada en la 
materia, el Pensador aprisionado y emergiendo del Hecho objetivo. 
Este aprisionado Pensador es el Hombre, el "Manu". 


Él debe partir de la muerte y de la división y arribar a la 
unidad y a la inmortalidad. Debe llegar a darse cuenta de lo universal 
en lo individual y de lo Absoluto en lo relativo. Él es Brahman que 
crece autoconscientemente en la multiplicidad objetiva. Él es el ego en 
el cosmos, que se vindica como el Todo y el Trascendente. 


V. TERCER MOVIMIENTO 


2) CONOCIMIENTO E IGNORANCIA 
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VIDYA Y AVIDYA 


Toda manifestación procede mediante los dos términos, Vidya 
y Avidya, la conciencia de la Unidad y la conciencia de la 
Multiplicidad. Se trata de los dos aspectos del Maya, la 
autoconcepción formativa de lo Eterno. 


La unidad es el hecho eterno y fundamental, sin el cual toda la 
multiplicidad sería irreal y una ilusión imposible. La conciencia de la 
Unidad se llama, por tanto, Vidya, el Conocimiento. 


La Multiplicidad es el rol o autoexpansión variada del Uno, que 
muda en sus términos, divisible en su visión de sí, a causa de que el 
Uno ocupa muchos centros de la conciencia, mora en muchas 
formaciones de la energía, en el Movimiento universal. La 
Multiplicidad está implícita o explícita en la unidad. Sin ella, la 
Unidad sería un vacío de no-existencia o una impotente, estéril 
limitación del estado de autoabsorción indiscriminada o de blanco 
reposo. 


Pero la conciencia de la multiplicidad separada del verdadero 
conocimiento de los muchos en su propia unidad esencial --el punto de 
vista del ego separado que se identifica con la forma dividida y la 
acción limitada--, es un estado de error y engaño. En el hombre esta es 
la forma que toma la conciencia de la multiplicidad. Por tanto, se le 
da el nombre de Avidya, la Ignorancia. 


Brahman, el Señor, es uno y omnibienaventurado, mas libre de 
limitación por Su unidad; todopoderoso, Él es capaz de concebir-Se 
desde múltiples centros en las múltiples formas desde las cuales y 
sobre las cuales fluyen múltiples corrientes de energía, que nosotros 
vemos como acciones o rol de fuerzas. Cuando Él es así, múltiple, no 
está ligado por Su multiplicidad, sino que en medio de todas las 
variaciones, mora eternamente en Su propia unidad. Él es el Señor de 
Vidya y Avidya. Estos son los dos lados de Su autoconcepción (Maya), 
los poderes gemelos de Su Energía (Chit-Shakti). 


Brahman, el exceder y, al mismo tiempo, morar en el rol de Su 
Maya, es is, dueño de ello y libre. El hombre, al morar en el rol, es 
anis, no es dueño ni libre, está sujeto a Avidya. Mas esta sujeción es, 
en sí, un rol de la Ignorancia, hecho irreal en lo esencial (paramartha), 
real sólo en la relación práctica (vyavahara), en la estructuración de 
las acciones de la Energía divina, el Chit-Shakti. Para volver al hecho 
esencial de su libertad debe recuperar el sentido de la Unidad, la 
conciencia de Brahman, del Señor, realizar su unidad en Brahman y 
con el Señor. Al recuperar su libertad, al realizar su unidad con todas 
las existencias como resultantes del Ser Unico que siempre es él mismo 
(so'ham, asmi, El soy Yo), es capaz de desarrollar acciones divinas en 
el mundo, no sujeto ya a la Ignorancia, al estar libre en el 
Conocimiento. 


La perfección del hombre, por tanto, es la total manifestación 
de lo Divino en lo individual a través del supremo acuerdo entre 
Vidya y Avidya. La Multiplicidad debe tornarse consciente de su 
unidad, la Unidad abarca su multiplicidad. 


LAS SENDAS ULTIMAS 


El propósito del Señor en el mundo no puede cumplirse 
siguiendo sólo a Vidya o sólo a Avidya. 


Aquellos que se consagran enteramente al principio de la 
multiplicidad y la división y que se orientan fuera de la unidad se 
internan en una ciega oscuridad de la Ignorancia. Pues esta tendencia 
constituye una contracción y limitación crecientes, una disgregación 
de los logros del conocimiento y una mayor y mayor sujeción a las 
necesidades mecánicas de Prakriti y, finalmente, a sus fuerzas 
separativas y autodestructivas. Alejarse del avance hacia la Unidad es 
alejarse de la existencia y de la luz. 


Aquellos que se consagran enteramente al principio de la 
Unidad indiscriminada y que procuran alejar de ellos la integralidad 
de Brahman, también alejan de ellos el conocimiento y la integridad, y 
se internan en una mayor oscuridad. Penetran en un estado especial y 
lo aceptan como si se tratase del todo, confundiendo exclusión en la 
conciencia con trascendencia en la conciencia. Son ignorantes por 
elección del conocimiento, así como otros lo son por compulsión del 
error. Conocer todo para trascender todo es la senda correcta de 
Vidya. 


Aunque hay un estado superior a otro, esta Noche suprema se 
denomina oscuridad mayor, debido a que la inferior corresponde al 
caos, del cual es siempre posible la reconstitución; la superior es una 
concepción de Vacío o Asat, una fijación a la no-existencia del Yo de 
la que es más difícil volver para la realización del Yo. 


LOS LOGROS EN CADA UNA DE LAS SENDAS 


Seguidas con una adhesión menos integral, las sendas de Vidya 
y Avidya tienen, cada una, sus legítimos logros para el alma humana, 


mas ninguna de ellas representa lo total y perfecto emprendido por el 
individuo en la manifestación. 


Mediante Vidya uno puede alcanzar el estado del Brahman 
silencioso o el Akshara Purusha, que contempla el universo sin 
participar activamente en él, o a Su estado autoabsorto de Chit en Sat, 
del cual el universo procede y hacia el cual retorna. Estos dos estados 
son condicionados de serenidad, plenitud, libertad de las confusiones 
y sufrimientos del mundo. 


Pero la meta suprema del hombre no es la realización en el 
movimiento como un individuo separado ni en el Silencio separado 
del movimiento, sino en el Uttama Purusha, el Señor, el que se 
exteriorizó y sostiene en Sí Mismo al Kshara y al Akshara, como 
modalidades de Su ser. El yo del hombre, el Jivatman, está aquí para 
realizar en el individuo y para el universo ese único Yo supremo de 
todo. El ego creado por Avidya es un mecanismo necesario para 
afirmar la individualidad en lo universal, como punto de partida para 
este logro supremo. 


Mediante Avidya uno puede alcanzar una suerte de plenitud de 
poder, dicha, conocimiento-terreno, amplitud del ser, que es lo de los 
Titanes o de los Dioses, de Indra, de Prajapati. Esto se logra en la 
senda de la autoampliación mediante una vasta aceptación de la 
multiplicidad en todas sus posibilidades y un constante 
enriquecimiento del individuo mediante todos los materiales que el 
universo puede volcar en él. Pero asimismo esta no es la meta del 
hombre; pues aunque aporta trascendencia más allá de los comunes 
límites humanos, no aporta la trascendencia divina del universo en el 
Señor del universo. Uno trasciende la confusión de la Ignorancia, mas 
no la limitación del Conocimiento, --trasciende la muerte del cuerpo, 
mas no la limitación del ser, trasciende la sujeción del dolor, mas no 
la sujeción a la dicha, trasciende el Prakriti inferior, mas no el 
superior. Para lograr la libertad real y la Inmortalidad perfecta uno 
habría de descender otra vez a todo lo que ha sido rechazado y utilizar 
correctamente la muerte, el dolor y la ignorancia. 


El conocimiento real es aquel que percibe a Brahman en Su 
integridad y no sigue afanosamente una conciencia en desmedro de la 
otra, ni está más adscripto a Vidya que a Avidya. Este fue el 
conocimiento de los antiguos sabios que eran dhira, firmes en la 
contemplación de su pensamiento, sin apartarse de la plenitud del 
conocimiento por una luz u otra, y cuya percepción de Brahman fue 
consiguientemente total e inclusiva y su doctrina fundada en esa 
percepción igualmente total e inclusiva (vicacaksire). El conocimiento 


transmitido por aquellos antiguos sabios es el que se expresa en el 
Upanishad. 


LA SENDA INTEGRAL 


Brahman, en Su manifestación, abarca Vidya y Avidya y si 
ambos están presentes en la manifestación, es porque ambos son 
necesarios para su existencia y su cumplimiento. Avidya subsiste 
porque Vidya lo sostiene y abarca; Vidya depende de Avidya para la 
preparación y avance del alma hacia la gran Unidad. Ninguno podría 
existir sin el otro; pues la anulación de uno implicaría la desaparición 
de ambos en algo que no sería ni lo uno ni lo otro, algo inconcebible e 
inefable, más allá de toda manifestación. 


En la peor Ignorancia hay un atisbo de conocimiento que 
constituye la forma de la Ignorancia, y un sostén de la Unidad que 
evita su más extrema división, limitación, la oscuridad de dejar de 
existir para disolverse en la nada. El destino de la Ignorancia no ha de 
disolverse de la existencia, sino que sus elementos han de ser 
iluminados, unificados, para que pugnen por expresarse liberados, 
realizados, y en la realización, transmutados y transfigurados. 


En la unidad más absoluta de que es capaz el conocimiento, el 
contenido de la Multiplicidad es inherente e implícito, y puede, en 
cualquier momento, librarse a la actividad. El oficio de Vidya no es 
destruir a Avidya como una cosa que nunca debió manifestarse sino de 
atraerlo continuamente, de soportarlo al momento y de ayudarlo a 
librarse progresivamente de esa característica de la Ignorancia, del 
olvido de su Unidad esencial, que le da su nombre. 


Avidya, realizado al volverse más y más hacia Vidya, capacita 
a lo individual y a lo universal para que se convierta en lo que el 
Señor es en Sí Mismo, consciente de Su manifestación, consciente de 
Su no-manifestación, libre en el nacimiento, libre en el no-nacimiento. 


El hombre representa al punto en el que la multiplicidad del 
universo se convierte en conscientemente capaz de este retorno y 
realización. Su propia realización natural llega al seguir la senda 
integral de Avidya rindiéndose ante Vidya, la Multiplicidad ante la 
Unidad, el Ego ante el Uno en todo y más allá de todo, y de Vidya 


aceptando a Avidya en sí, la Unidad realizando la Multiplicidad, el 
Uno manifestándose a Sí Mismo, sin velos, en el individuo y en el 
universo. 


MORTALIDAD E INMORTALIDAD 


Mortalidad 


Mediante Avidya realizado, el hombre traspone la muerte, 
mediante Vidya aceptando a Avidya en sí, disfruta la inmortalidad. 


Mediante la muerte se determina el estado de mortalidad que 
es una sujeción al proceso de nacimiento y muerte constantes, como si 
se tratase de un ego limitado, ligado a las dualidades de la dicha y del 
dolor, del bien y del mal, de la verdad y del error, del amor y del odio, 
del placer y del sufrimiento. 


Este estado llega por limitación y autodivisión del Uno que es 
todo y está en todo y más allá de todo, y por fijación de la idea del yo 
a una formación simple, en Tiempo y Espacio, de cuerpo, vida y 
mente, mediante lo cual el Yo excluye de su visión todo lo que 
realmente es, con excepción de un cúmulo de experiencias que fluyen 
de y sobre un centro particular y limitado por las capacidades de una 
particular estructura mental vital y corporal. Este cúmulo de 
experiencias lo organiza en derredor del egocentro, en la mente, y 
vinculándolos juntos en el Tiempo mediante una doble acción de la 
memoria; pasiva en cuanto al estado, activa en cuanto al trabajo, dice 
continuamente, "Esto es Yo". 


El resultado es que el alma sólo se atribuye una cierta porción 
del rol de Prakriti o Chit-Shakti, y consiguientemente, una cierta 
capacidad limitada de fuerza de la conciencia que ha de soportar todo 
el impacto de lo que el alma no contempla como propio sino como un 
desborde de lo que el alma no contempla como propio sino como un 
desborde de fuerzas ajenas; contra ellas defiende su separada 
formación de individualidad, de la disolución en la Naturaleza o del 
dominio por parte de la Naturaleza. Busca afirmarse, en la forma 
individual y por ese medio hacer lo propio en su carácter innato de Ish 
o Señor, para así poseer y disfrutar su mundo. 


Mas por la mera definición del ego, su capacidad es limitada. 
Acepta como propia una forma hecha del movimiento en la 
Naturaleza, que no puede durar en el flujo natural de las cosas. Ha de 
formarlo mediante el proceso del movimiento y esto es nacimiento, lo 
disuelve mediante el proceso del movimiento y esto es muerte. 


Puede dominar sólo hasta cierto punto mediante sus 
experiencias como para sacar provecho con su propio punto de vista y 
de un modo que siempre debe ser imperfecto y sujeto a error porque 
no es la visión de todo ni el punto de vista del Todo. Su conocimiento 
es, en parte, error, y todo el resto lo ignora. 


Sólo puede aceptar y armonizarse con un cierto número de sus 
experiencias, precisamente porque éstas son las únicas que puede 
comprender lo suficientemente como para sacar provecho. Esta es su 
dicha; el resto es pesar o indiferencia. 


Sólo es capaz de armonizar, con la fuerza de su cuerpo, nervios 
y mente, cierto número de impactos de fuerzas ajenas. Con esto 
consigue placer. El resto lo recibe con insensibilidad o dolor. 


La muerte, por tanto, es la negación constante por parte del 
Todo de la falsa autolimitación del ego, en la estructura individual de 
la mente, la vida y el cuerpo. 


El error es la negación constante por parte del Todo de la falsa 
suficiencia del ego en un conocimiento limitado. 


El sufrimiento de la mente y del cuerpo es la negación 
constante por parte del Todo de la tentativa del ego de confinar el 
Ananda universal en una formación falsa y autocontemplativa de 
goces limitados y exclusivos. 


Sólo mediante la aceptación de la unidad del Todo el individuo 
puede escapar de esta negación constante y necesaria y llegar más 
allá. Entonces el Todo-ser, el Todo-fuerza, el Todo-conciencia, el 
Todo-verdad, el Todo-deleite toma posesión del alma individual. 
Cambia la mortalidad por la inmortalidad. 


Mortalidad y Avidya 


Mas el modo de lograr la inmortalidad no es mediante la 
autodisolución de la formación individual dentro del flujo de Prakriti 
ni lo es mediante la prematura disolución de éste dentro del Todo- 


alma que Prakriti expresa. El hombre se desplaza hacia algo que 
realiza el universo trascendiéndolo. Ha de preparar su alma individual 
para la trascendencia y para la realización. 


Si Avidya es la causa de la mortalidad, también es la senda de 
escape de la mortalidad. La limitación ha sido creada precisamente en 
orden a que el individuo se afirme contra él flujo de Prakriti a fin de, 
eventualmente, poseerlo, trascenderlo y transformarlo. 


La primera necesidad es, por tanto, para el hombre, ampliarse 
continuamente en el ser, el conocimiento, la dicha, el poder, dentro de 
los límites del ego de modo tal que pueda llegar a la concepción de 
algo que progresivamente se manifieste en él en estos términos y lo 
torne más y más poderoso para afrontar las oposiciones de Prakriti y 
mudar, individualmente, más y más los términos de la ignorancia, del 
sufrimiento y de la debilidad hacia los términos del conocimiento, de 
la dicha y del poder e incluso de la muerte hacia un medio de vida 
más amplio. 


Esta autoampliación ha de despertar entonces hacia la 
percepción de algo que se sobrepasa, que sobrepasa la manifestación 
personal. De ese modo, el hombre ha de ampliar su percepción del yo 
como para ver todo en sí mismo y a sí mismo en todo (verso 6). Ha de 
ver que este "Yo" que contiene todo, y que es contenido en todo, es el 
Uno, es universal y no su ego personal. A Eso ha de sujetar su ego, Eso 
ha de reproducir en su naturaleza y llegar a ser, Eso es lo que ha de 
poseer y disfrutar con un alma igual en todas sus formas y 
movimientos. 


Ha de ver que este Uno universal es algo enteramente 
trascendente, el único Ser, y que el universo y todas sus formas, 
acciones, egos, son sólo resultantes de ese Ser (verso 7). El mundo es 
una resultante que busca siempre expresar, en movimiento de Tiempo 
y Espacio, mediante una progresión en la mente, en la vida y en el 
cuerpo, lo que está más allá de toda resultante, más allá de Tiempo y 
Espacio, más allá de la mente, de la vida y del cuerpo. 


Así Avidya se convierte en uno con Vidya. Por Avidya el 
hombre traspone esa muerte, sufrimiento, ignorancia, debilidad, que 
fueron los primeros términos que debió encarar, las primeras 
aserciones del Uno en el nacimiento que se afirma en medio de las 
limitaciones y divisiones de la Multiplicidad. Por Vidya disfruta, 
incluso en el nacimiento, de la Inmortalidad. 


Inmortalidad 


Inmortalidad no significa sobrevivencia del yo o del ego 
después de la disolución del cuerpo. El Yo siempre sobrevive a la 
disolución del cuerpo, porque siempre preexistió antes del nacimiento 
del cuerpo. El Yo no nace ni muere. La sobrevivencia del ego es sólo la 
primera condición por la que el alma individual puede continuar y 
vincular juntas sus experiencias en Avidya como para proseguir, con 
autoposesión y dominio crecientes, ese proceso de autoampliación que 
culmina en Vidya. 


Inmortalidad significa la conciencia que está más allá del 
nacimiento y de la muerte, más allá de la cadena de causa y efecto, 
más allá de toda esclavitud y limitación, libre, bienaventurada, 
autoexistente en el ser-consciente, la conciencia del Señor, del 
supremo Purusha, de Sachchidananda. 


Inmortalidad y Nacimiento 


El hombre puede basar su libre actividad en el universo sobre 
esta realización. 


¿Pero habiendo llegado tan lejos, qué ulterior utilidad tiene el 
alma para el nacimiento y para las obras? Para sí misma, ninguna; 
para Dios y el universo, toda. 


La Inmortalidad más allá del universo no es el objeto de 
manifestación en el universo, puesto que el Yo siempre poseyó. El 
hombre existe en orden a que, a través del Yo, goce la Inmortalidad en 
el nacimiento así como también en el no-llegar-a-ser. 


Ni la salvación individual es el fin; pues eso sólo sería lo 
sublime del ego, no su autorrealización a través del Señor en todo. 


Habiendo realizado su propia inmortalidad, el individuo 
todavía tiene que cumplir la obra de Dios en el universo. Tiene que 
ayudar a la vida, a la mente y al cuerpo, en todos los seres, a que 
expresen progresivamente la Inmortalidad y no la mortalidad. 


Ha de hacer esto mediante el llegar-a-ser en el cuerpo material, 
lo que llamamos ordinariamente nacimiento, o desde algún status en 
otro mundo o incluso, si es posible, desde más allá del mundo. Mas el 
nacimiento en el cuerpo es la forma más próxima, divina y efectiva de 
ayuda que el liberado puede dar a quienes aún están atados a la 


progresión del nacimiento en el mundo inferior de la Ignorancia. 


VI. TERCER MOVIMIENTO 


3) NACIMIENTO Y NO-NACIMIENTO 


Versos 12-14 * 


EL NACIMIENTO Y EL NO-NACIMIENTO 


El Yo fuera de la Naturaleza no llega-a-ser; es tan inmutable 
como eterno. El Yo en la Naturaleza llega-a-ser, cambia sus estados y 
formas. Este ingreso en los varios estados y formas, en la sucesión del 
Tiempo, es el Nacimiento en la Naturaleza. 


Debido a estas dos posiciones del Yo, en la Naturaleza y fuera 
de la Naturaleza, desplazándose sobre el movimiento y sentado sobre 
el movimiento, activo en el desarrollo y comiendo los frutos del Árbol 
de la Vida o inactivo y simplemente observando, hay dos estados 
posibles de la existencia consciente directamente opuestos uno al otro, 
de los cuales el alma humana es capaz, el estado de Nacimiento y el 
estado de No-Nacimiento. 


El hombre parte del perturbado estado del Nacimiento y llega 
al tranquilo equilibrio de la existencia consciente, liberada del 
movimiento, que es el No-Nacimiento. El nudo del Nacimiento es el 
sentido-del-ego; la disolución del sentido-del-ego nos trae al No- 


Nacimiento. Por tanto, el No nacimiento se llama también Disolución 
(vinasa). 


Nacimiento y No-Nacimiento no son condiciones esencialmente 
físicas sino estados-del-alma. Un hombre puede romper el nudo del 
sentido-del-ego y todavía permanecer en el cuerpo físico; pero si sólo 
se concentra en el estado de la disolución del ego, entonces no nace 
otra vez en el cuerpo. Se libera del nacimiento tan pronto se agotó el 
impulso actual de la Naturaleza que continúa la acción de la mente y 
del cuerpo. Por otra parte, si se fija al Nacimiento, el principio-del-ego 
busca en él, continuamente, revestirse con las frescas formas mentales 
y físicas. 


EL MAL DE LOS EXTREMOS 


El camino perfecto no es la fijación al No-Nacimiento ni la 
fijación al Nacimiento. Pues toda fijación es un acto de ignorancia y 
de violencia cometido sobre la Verdad. Su fin es también ignorancia, 
un estado de ciega oscuridad. 


La fijación exclusiva al No-Nacimiento conduce a la disolución 
dentro de la Naturaleza indiscriminada o dentro de la Nada, dentro 
del Vacío, y ambos son estados de ciega oscuridad. Pues la Nada es 
una tentativa no de trascender el estado de la existencia en el 
nacimiento, sino de anularlo, no de pasar de una existencia limitada a 
una ilimitable, sino de una existencia a su opuesto. Lo opuesto de la 
existencia sólo puede ser la Noche de la existencia negativa, un estado 
de ignorancia y no de liberación. 


Por otra parte, fijación al Nacimiento en el cuerpo significa 
constante autolimitación e interminable ronda de nacimientos egoístas 
sin resultado ni liberación. Esta es, desde cierto punto de vista, peor 
oscuridad que la otra; pues ignora, incluso, el impulso de liberación. 
No se trata de un error en el intento de captar la verdad, sino de un 
contentamiento perpetuo con el estado de ceguera. Incluso no puede 
conducir eventualmente a ningún bien mayor porque no sueña con 
ninguna condición superior. 


EL BIEN DE LOS EXTREMOS 


Por otra parte, cada una de estas tendencias, que guardan 
cierta relatividad en su persecución, tiene su propio fruto y su propio 
bien. El No-Nacimiento perseguido como meta del Nacimiento y de 
una existencia superior, más plena y verdadera, puede conducir al 
recogimiento en el Brahman silencioso o en la pura libertad del No- 
Ser. El Nacimiento, perseguido como un medio de progreso y 
autoampliación, conduce a una vida mayor y plena que puede, a su 
vez, convertirse en antesala del logro final. 


EL CAMINO PERFECTO 


Mas ninguno de estos resultados es perfecto en sí mismo ni la 
verdadera meta de la humanidad. Cada uno de ellos trae su pretendida 
porción dentro del bien perfecto del alma humana sólo cuando se 
completa mediante el otro. 


Brahman es Vidya y Avidya, Nacimiento y No-Nacimiento. La 
realización del Yo, como no-nacido y el equilibrio del alma más allá 
de las dualidades del nacimiento y de la muerte en la existencia 
infinita y trascendente, son las condiciones de la vida libre y divina en 
el Llegar-a-ser. Una es necesaria a la otra. Es por la participación en la 
pura unidad del Inmóvil (Akshara) Brahman que el alma se libera de 
su absorción en la corriente del movimiento. Liberada de ese modo, se 
identifica con el Señor para quien llegar-a-ser y no-llegar-a-ser son 
sólo modalidades de Su existencia, y puede disfrutar la inmortalidad 
en la manifestación, sin ser atrapado en la rueda de los engaños de la 
Naturaleza. Tras cumplir su objeto personal, la necesidad de 
nacimiento cesa; la libertad de llegar-a-ser queda. Pues el Divino 
disfruta igual y simultáneamente la libertad de Su eternidad y la 
libertad de Su llegar-a-ser. 


Incluso puede decirse que es necesario, para la más completa y 
libre posesión del Ser mismo, haber tenido la experiencia consciente 
de disolución de la mera idea del Ser dentro del supremo No-Ser. 


Desde el punto de vista sintético ésta sería la justificación del gran 
esfuerzo del Budismo por sobrepasar la concepción de todo ser 
positivo, incluso en su más amplia y pura esencialidad. 


Así, mediante la disolución del ego y de la fijación al 
nacimiento el alma cruza más allá de la muerte; se libera de toda 
limitación en las dualidades. Habiendo logrado esta liberación, acepta 
el llegar-a-ser como un proceso de la Naturaleza sujeta al alma, no 
dependiente de aquélla, y mediante este libre y divino llegar-a-ser 
disfruta la Inmortalidad. 


LA JUSTIFICACION DE LA VIDA 


Así, el tercer movimiento del Upanishad es una justificación de 
la vida y de las obras, que, en su segundo verso, fueron ordenadas a 
quien busca la Verdad. Las obras son la esencia de la Vida. La Vida es 
una manifestación del Brahman; en Brahman el Principio de la Vida 
dispone una armonía de los siete principios del ser consciente, por los 
cuales esa manifestación estructura su involución y evolución. En 
Brahman Matarisvan dispone las aguas, el movimiento séptuple de la 
Existencia divina. 


Esa Existencia divina es el Señor que se exteriorizó en el 
movimiento y desenvolvió el universo en Sus tres modalidades de 
omnividente de la Verdad de las cosas, Estructurador de sus 
posibilidades, Realizador de sus realidades. El determinó 
soberanamente todas las cosas de acuerdo a la propia naturaleza de 
ellas, a su desarrollo y meta, desde los años sempiternos. 


Esta determinación se estructura a través de Su doble poder de 
Vidya y Avidya, conciencia de la unidad esencial y conciencia de la 
multiplicidad fenoménica. 


La Multiplicidad llevada hasta su límite extremo vuelve sobre 
sí en lo individual consciente que es el Señor que mora en las formas 
del movimiento y disfruta primero el rol de la Ignorancia. Después, 
mediante el desarrollo en la Ignorancia, el alma retorna a la capacidad 
de Conocimiento y disfruta, por el Conocimiento, la Inmortalidad. 


Esta Inmortalidad se logra mediante la disolución del ego 


limitado y de su cadena de nacimientos dentro de la conciencia del 
no-nacido e inmortal, del Eterno, del Señor, del siempre-libre. Pero se 
disfruta mediante un libre y divino llegar-a-ser en el universo y no 
fuera del universo; pues allí está siempre poseída, mas aquí, en el 
cuerpo material, ha de ser estructurada y disfrutada por el Morador 
divino bajo circunstancias que, en apariencia, son las más opuestas a 
sus términos, en la vida del individuo y en la múltiple vida del 
universo. 


La vida ha de trascender en orden a que sea aceptada 
libremente; las obras del universo han de ser sobrepasadas en orden a 
que se realicen divinamente. 


El alma, incluso en aparente esclavitud, está realmente libre y 
sólo juega a estar atada; pero ha de retornar a la conciencia de la 
libertad y poseer y disfrutar universalmente no esto ni aquello sino el 
Divino y el Todo. 


VII. CUARTO MOVIMIENTO 


1) LOS MUNDOS - SURYA 


Versos 15-16 * 


LOS MUNDOS TRAS LA MUERTE 


En el tercer verso, el Upanishad ha hablado de mundos 


carentes de sol, envueltos en ciega oscuridad. En su tercer movimiento 
también habla dos veces del alma ingresando en ciega oscuridad, pero 
aquí parece indicarse un estado de la conciencia y no un mundo. Sin 
embargo, en efecto, las dos afirmaciones poco difieren; pues según la 
concepción Vedántica, mundo es sólo una condición del ser consciente 
organizado en los términos de los siete principios constituyentes de la 
existencia manifiesta. De acuerdo al estado de la conciencia que 
alcanzamos aquí en el cuerpo, será nuestro estado de la conciencia y 
del medio circundante organizado por ella cuando el ser mental 
abandona el cuerpo. Pues el alma individual fuera del cuerpo debe 
desaparecer dentro de los componentes generales de su existencia, 
fundirse en Brahman o persistir en una organización de la conciencia 
distinta que la terrestre y en relaciones con el universo distintos a los 
apropiados para la vida en el cuerpo. Este estado de la conciencia y las 
relaciones pertenecientes a ella son los otros mundos, los mundos tras 
la muerte. 


LOS TRES ESTADOS 


El Upanishad admite tres estados del alma en relación con el 
universo manifiesto --vida terrestre por nacimiento en el cuerpo, 
sobrevivencia del alma individual, tras la muerte, en otros estados, y 
la existencia inmortal que, al estar más allá del nacimiento y de la 
muerte, más allá de la manifestación, puede incluso penetrar en las 
formas como el Morador y abarcar a la Naturaleza como su amo. Las 
dos condiciones primeras pertenecen al Llegar-a-ser; la Inmortalidad 
permanece en el Yo, en el No-Nacimiento, y disfruta el Llegar-a-ser. 


El Upanishad, aunque no habla expresamente de renacimiento 
en un cuerpo terreno, empero implica esa creencia en su pensamiento 
y lenguaje --especialmente en el verso 17--. Sobre la base de esta 
creencia en el renacimiento el hombre puede apuntar a tres objetos 
distintos más allá de la muerte --una mejor o más afortunada vida o 
vidas sobre la tierra, goce eterno de la bienaventuranza en el mundo 
ultraterrestre de la luz y la dicha o una trascendencia excluyente de 
toda existencia universal, fundida en el Supremo como en el 
verdadero yo de uno, pero sin tener relación con el contenido real o 
posible de su conciencia infinita. 


RENACIMIENTO 


El logro de una vida o vidas mejores sobre la tierra no es la 
consumación ofrecida al alma por el pensamiento del Upanishad. Pero 
es un importante objeto intermedio en la medida que el alma está en 
un estado de crecimiento y autoampliación y no ha alcanzado la 
liberación. La obligación del nacimiento y de la muerte es un signo 
que el ser mental no lo ha unificado todavía con su yo y espíritu 
supramentales, pues mora "en Avidya y está encerrado en él"[1]. La 
vida del hombre sobre la tierra es el medio apuntado para alcanzar esa 
unión. Tras la liberación el alma es libre, pero aún debe participar en 
el movimiento integral y retornar al nacimiento no ya por su causa 
sino por causa de otros y de acuerdo al designio en ella de su divino 
Yo, el Señor de su movimiento. 


CIELO E INFIERNO 


El goce de la beatitud en un cielo más allá, tampoco es la 
suprema consumación. Pues el pensamiento Vedántico no contempla 
el renacimiento como un ingreso inmediato, tras la muerte, en un 
nuevo cuerpo; el ser mental del hombre no está ligado tan rígidamente 
a lo vital y lo físico --por el contrario, los últimos se disuelven 
ordinariamente juntos tras la muerte, y por tanto debe haber, antes 
que el alma sea retrotraída hacia la existencia terrestre, un intervalo 
en el que asimile sus experiencias terrestres en orden a poder 
constituirse en un nuevo ser vital y físico sobre la tierra. Durante este 
intervalo debe morar en estados o mundos del más allá y éstos han de 
ser favorables o desfavorables para su futuro desarrollo. Son 
favorables en la medida en que penetre en ellos la luz de la Verdad 
Suprema de la que Surya es un símbolo, mas los estados de ignorancia 
u oscuridad intermedias son dañinos para el alma en su progreso. 
Entran en ellos, como se ha afirmado en el tercer verso, quienes se 
hieren cerrándose a la luz o distorsionando el curso natural de su 
desarrollo. Los cielos vedánticos son estados de luz y de expansión del 


alma; la oscuridad, el autooscurecimiento y la autodistorsión son la 
naturaleza de los Infiernos a los que ha de escapar. 


En relación con el desarrollo individual del alma, por tanto, la 
vida en los mundos del más allá, como la vida sobre la tierra, es un 
medio y no un objeto en sí mismo. Tras la liberación el alma ha de 
poseer estos mundos como posee el nacimiento material, aceptando en 
ellos un medio hacia la manifestación divina en la que forman una 
condición de su plenitud, siendo cada uno una de las partes en una 
serie de organizados estados del ser consciente que está vinculado con 
todo el resto y sirve de sostén a todo el resto. 


TRASCENDENCIA 


La trascendencia es la meta del desarrollo, pero no excluye la 
posesión de lo que es trascendido. El alma no necesita ni ha de 
apresurar la trascendencia tanto como para apuntar a su propia 
extinción. El Nirvana es la extinción de las limitaciones-del-ego, mas 
no de toda posibilidad de manifestación, dado que ésta puede poseerse 
incluso en el cuerpo. 


El deseo de la liberación exclusiva es el último deseo que ha de 
abandonar el alma en su conocimiento en expansión; el engaño a que 
está atada por nacimiento es el último engaño que ha de destruir. 


SURYA Y AGNI 


Sobre la base de esta concepción de los mundos y la relación 
de estos diferentes estados-del-alma, uno con respecto al otro, el 
Upanishad procede a indicar las dos líneas de conocimiento y acción 
que conducen a la suprema visión y a la divina felicidad. Esto se 
cumple mediante la forma de una invocación a Surya y Agni, los 
dioses Védicos, uno representante de la Verdad suprema y sus 
iluminaciones, el otro, de la Voluntad que eleva, purifica y perfecciona 


la acción humana. 


EL ORDEN DE LOS MUNDOS 


Para entender enteramente la ubicación y función de Surya 
debemos entrar un poco más profundamente en la concepción Védica 
de los siete mundos y los principios de la conciencia que representan. 


Todo ser consciente es uno e indivisible en sí, mas en la 
manifestación se convierte en un ritmo complejo, en una escala de 
armonías, en una jerarquía de estados o movimientos. Pues lo que 
llamamos estado es sólo la organización de un movimiento complejo. 
Esta jerarquía está compuesta por un movimiento descendente o 
involutivo y un movimiento ascendente o evolutivo, de los cuales 
Espíritu y Materia son los términos supremo e ínfimo. 


El Espíritu es Sat o la existencia pura, puro en autosapiencia 
(Chit), puro en autodeleite (Ananda). Por tanto, el Espíritu puede 
considerarse como base trina de todo ser consciente. Existen tres 
términos, pero son realmente uno solo. Pues toda existencia pura es, 
en su esencia, pura autosapiencia y toda pura autoconciencia es, en su 
esencia, puro autodeleite. Al mismo tiempo, nuestra conciencia es 
capaz de separar estos tres mediante la Idea y la Palabra e, incluso, de 
crear por sí, en sus movimientos divididos o limitados, el sentido de 
sus aparentes opuestos. 


Una intuición integral dentro de la naturaleza del ser 
consciente nos muestra que ciertamente es uno en esencia pero que 
también es capaz de una complejidad y multiplicidad potenciales 
infinitas en la autoexperiencia. El funcionamiento de estas 
complejidad y multiplicidad potenciales en el Uno es lo que llamamos, 
desde nuestro punto de vista, manifestación o creación o mundo o 
llegar-a-ser (bhuvana, bhava). Sin eso es imposible la existencia-del- 
mundo. 


El agente de este llegar-a-ser es siempre la auto-conciencia del 
Ser. El poder por el cual la autoconciencia aflora de sí sus 
complejidades potenciales se denomina Tapas, Fuerza o Energía, y, al 
ser auto-consciente, obviamente pertenece a la naturaleza de la 
Voluntad. Pero no la Voluntad como nosotros la entendemos, algo 


exterior a su objeto, distinto a sus obras, que actúa fuera de lo 
material, sino la Voluntad inherente al Ser, inherente al llegar-a-ser, 
una con el movimiento de la existencia --Voluntad autoconsciente que 
se convierte en lo que ve y conoce en sí, Voluntad que se expresa 
como Fuerza de su propia obra y se formula en el resultado de su 
obra--. Por esta Voluntad, Tapas o Chit-Shakti, fueron creados los 
mundos. 


LOS MUNDOS SUPERIORES 


Toda organización del ser autoconsciente que toma como base 
suya la unidad de la existencia pura pertenece al mundo de la 
suprema creación, parardha --los mundos del Espíritu. 


Podemos concebir tres principales formaciones. 


Cuando tapas o energía de la autoconciencia mora sobre sat o 
existencia pura como su base, el resultado es satyaloka o mundo de 
existencia verdadera. El alma en satyaloka es una con todas sus 
manifestaciones por unidad de esencia y, por tanto, una en 
autoconciencia y en energía de autoconciencia, y una también en 
bienaventuranza. 


Cuando tapas mora sobre el poder activo de cit como su base, 
el resultado es tapoloka o mundo de energía de autoconciencia. El 
alma en tapoloka es una con todas las manifestaciones en esta Energía 
y, por tanto, disfruta la unidad también en la totalidad de su 
bienaventuranza y posee igualmente su unidad de esencia. 


Cuando tapas mora sobre el Deleite activo del ser como su 
base, el resultado es janaloka, mundo del Deleite creador. El alma en 
janaloka es una en el deleite del ser con toda la manifestación y, a 
través de esa bienaventuranza, una también en la energía consciente y 
en la esencia del ser. 


Todos estos son estados de la conciencia en los que unidad y 
multiplicidad aún no están separadas una de la otra. Todo está en 
todo, cada uno en todo y todo en cada uno, inherentemente, por la 
mera naturaleza del ser consciente y sin esfuerzo de concepción ni 
trabajo de percepción. No hay noche ni oscuridad. Ni existe allí, 


hablando en propiedad, ninguna acción dominante de Surya 
iluminador. Pues la conciencia toda es autoluminosa y no necesita 
otra luz que la propia. La distinta existencia de Surya se pierde en la 
unidad del Señor o Purusha; esa unidad luminosa es, de Surya, la 
forma más bendita de todas. 


LA CREACION INFERIOR 


En la creación inferior hay también tres principios, Materia, 
Vida y Mente. Sat o la existencia pura aparece allí como sustancia 
extendida o Materia; la Voluntad o Fuerza como Vida que está en su 
naturaleza creadora o fuerza que se manifiesta y esa Fuerza es, en su 
naturaleza, una voluntad autoconsciente, envuelta y oscura en las 
formas de su creación. Se libera de la involución y de la oscuridad 
mediante el deleite del ser que pugna por convertirse en consciente de 
sí en el deseo y en la sensación; el resultado es el emerger de la Mente. 
Al menos, así se nos presenta en el movimiento evolutivo o 
ascendente. 


Por dondequiera que existan Materia, Vida y Mente, están 
presentes involucionadas o evolucionando. Así también, Vida y Mente 
cuentan con cierto género de forma material de acuerdo a la condición 
de sus actividades. Estas tres no aparecen como trino, debido a su 
dominación por parte del principio divisor de Avidya, sino como 
(algo) triple. 


En la organización de la conciencia a la que pertenecemos, 
Tapas mora sobre la Materia como base. Nuestra conciencia está 
determinada por la divisibilidad de la sustancia extendida en sus 
formas aparentes. Esto es Bhurloka, el mundo material, el mundo del 
llegar-a-ser formal. 


Pero hemos de concebir un mundo en el que la Fuerza-Vital 
dinámica con su sensación emergente sea la base y determine, sin el 
burdo obstáculo de la Materia, las formas que tomará. Bhuvarloka 
tiene por campo esta organización de la conciencia, los mundos del 
libre y vital llegar-a-ser en la forma. 


Hemos también de concebir un estado organizado de la 
conciencia en el que la Mente se libere de la sujeción a la sensación 


material, tornándose dominante, determine sus propias formas en 
lugar de ser determinada por las formas en las que se halla como 
resultado de la evolución-de-la-vida. Esta formación es Swarloka o 
mundo de la mentalidad libre, pura y luminosa. 


En estos mundos inferiores la conciencia, normalmente, es 
despedazada y dividida. La luz de Surya, la Verdad, es aprisionada en 
la noche del subconsciente y aparece sólo reflejada en centros 
limitados o con sus rayos recibidos por esos centros y utilizados de 
acuerdo a su naturaleza individual. 


EL MUNDO INTERMEDIO 


Entre estas dos creaciones, que juntas se vinculan, está el 
mundo o la organización de la conciencia de la que es fundamento la 
Verdad infinita de las cosas. Allí la individualización dominante no 
usurpa más al alma omnidifusa y el fundamento de la conciencia es su 
propia vasta totalidad que dispone en sí movimientos individualizados 
que nunca pierden la conciencia de su integridad y total unidad con 
todos los demás. La multiplicidad ya no prevalece ni divide, pues 
incluso en la complejidad de sus movimientos siempre se retrotrae a la 
unidad esencial y a su propia totalidad integral. Este mundo, por 
tanto, se llama Maharloka o mundo de la gran conciencia. 


El principio de Maharloka es Vijnana, la Idea. Pero este 
Vijnana es la Idea[1] intuitiva o más bien gnóstica, no una concepción 
intelectual. La diferencia radica en que la concepción intelectual no 
sólo tiende hacia la forma sino que se determina en la forma de la idea 
y, Uuna vez determinada, se distingue claramente de otras 
concepciones. Mas la Idea pura, intuitiva o gnóstica, se ve tanto en el 
Ser como en el Llegar-a-ser. Es una con la existencia que arroja la 
forma como un símbolo de sí y, por tanto, lleva con ella siempre el 
conocimiento de la Verdad detrás de la forma. Es, en su esencia, auto- 
conciencia del ser y del poder del Uno, siempre interiorizada de su 
totalidad, partiendo por tanto de la totalidad de toda la existencia y 
percibiendo directamente su contenido. Su naturaleza es drsti, que ve, 
que no concibe. Es la visión simultánea de la esencia y la imagen. Esta 
intuición o gnosis es la Verdad Védica, la autovisión y la omnivisión 


de Surya. 


LA LEY DE LA VERDAD 


El rostro de esta Verdad está cubierto con un escudo brillante, 
como una tapa dorada; cubierto, vale decir, de la visión de nuestra 
conciencia humana. Pues somos seres mentales y nuestra suprema 
vista mental común está compuesta por los conceptos y preceptos de 
la mente, que son ciertamente un medio del conocimiento, rayos de la 
Verdad, pero, en su naturaleza, no verdad de existencia sino sólo 
verdad de forma. Por ellos ordenamos nuestro conocimiento de las 
apariencias de las cosas y procuramos inferir la verdad que está 
detrás. El verdadero conocimiento es la verdad de la existencia, 
satyam, no la mera verdad de la forma o la apariencia. 


Sólo podemos llegar a la Verdad, si Surya trabaja en nosotros 
para eliminar esta brillante formación de conceptos y preceptos y los 
reemplaza con la autovisión y la omnivisión. 


Para esto es necesario que la ley y la acción de la Verdad se 
manifiesten en nosotros. Debemos aprender a ver las cosas como son, 
vernos como somos. Nuestra acción actual es una sola, en la que 
autoconocimiento y voluntad están divididos. Partimos de una 
falsedad fundamental al pensar que tenemos una existencia separada 
de los demás y procuramos conocer las relaciones de los seres 
separados en su separación y actuar sobre el conocimiento así formado 
en favor de una utilidad individual. La ley de la Verdad funcionaría en 
nosotros si viéramos la totalidad de nuestra existencia conteniendo a 
todos los demás, sus formas creadas por la acción de la totalidad. 
Nuestra acción interna y externa estaría entonces natural y 
directamente bien afuera de nuestra autoexistencia, afuera de la mera 
verdad de las cosas y sin obedecer a un principio intermedio que, en 
su naturaleza, es una reflexión falsificadora. 


LA REALIZACION DE SURYA EN EL HOMBRE 


No obstante, incluso en nuestra acción ordinaria está el 
principio o, al menos, la simiente de la Verdad que debe liberarnos. 
Detrás de todo acto y percepción hay una intuición, una verdad que, si 
es continuamente falsificada en la forma, aún se preserva en la esencia 
y las obras para conducirnos, mediante luz y grandeza crecientes, 
hacia la verdad en la manifestación. Detrás de todo este trabajo de 
diferenciación y división hay una insistente tendencia unificante que 
también es continuamente falsificada en el resultado separado, pero 
que aún conduce persistentemente hacia nuestra integración en 
conocimiento, en ser y en voluntad. 


Surya es Pushan, promotor, nutricio o incrementador. Su 
trabajo debe ser efectuar esta ampliación de la autopercepción 
dividida y de la acción de la voluntad dentro de la voluntad integral y 
del conocimiento. Él es el único que ve y reemplaza otras formas del 
conocimiento mediante su visión unificada, capacitándonos para 
llegar, finalmente, a la unidad. Esa visión intuitiva de la totalidad, del 
uno en Todo y del Todo en uno, se torna en ordenadora de la recta ley 
de acción en nosotros, la ley de la Verdad. Pues Surya es Yama, el 
Ordenador o Controlador que asegura la ley, el dharma. Así llegamos 
en la plenitud de la acción del Iluminador en nosotros, a cumplir la 
totalidad de la Verdad-Conciencia. Entonces podemos ver que todo 
está contenido en el ser de Surya, en el Vijnana que construye los 
mundos, es llegar-a-ser de la existencia en la existencia única y único 
Señor de todo llegar-a-ser, el Purusha, Sachchidananda. Todo llegar-a- 
ser nace en el Ser que por sí sobrepasa a todos los llegar-a-ser y es su 
Señor, Prajapati. 


El verdadero conocimiento se forma mediante la revelación de 
la visión de Surya. En esta formación, el Upanishad indica dos 
acciones sucesivas. Primero, hay una disposición o conducción de los 
rayos de Surya, vale decir, las verdades ocultas detrás de nuestros 
conceptos y preceptos afloran por separadas intuiciones de la imagen 
y la esencia de la imagen y se ordenan en sus verdaderas relaciones de 
una con otra. Así llegamos a las totalidades del conocimiento intuitivo 
y podemos finalmente ir más allá hasta la unidad. Esta es la adunación 
de la luz de Surya. Este doble movimiento es requerido por la 
constitución de nuestras mentes que no pueden, como la Verdad- 
conciencia original, partir simultáneamente de la totalidad y percibir 
su contenido desde adentro. La mente difícilmente puede concebir la 
unidad, excepto como una abstracción, una suma o un vacío. Por tanto 
ha de ser conducida gradualmente de su propia modalidad a la que la 
sobrepasa. Ha de llevar su propia acción característica de 


ordenamiento, mas con la ayuda y mediante la operación de la 
facultad superior, no ya arbitrariamente, sino siguiendo la mera 
acción de la Verdad de la existencia misma. Después, mediante la 
gradual corrección de la modalidad de su propia acción característica, 
puede tener éxito en invertir esa misma acción característica y 
aprender a partir del todo hacia el contenido, en lugar de partir de las 
"partes"[1] erróneas para las entidades hacia un todo aparente que 
todavía es una "parte" y aun errónea para una entidad. 


EL UNICO EXISTENTE 


Así, mediante la acción de Surya llegamos a la luz del supremo 
superconsciente en el que, incluso el conocimiento intuitivo de la 
verdad de las cosas, basado en la visión total, penetra en la autovisión 
autoluminosa del único existente, único en todas las complejidades 
infinitas de una autoexperiencia que nunca pierde su unidad ni su 
autoluminosidad. Esta es la más divina forma de todas las de Surya. 
Pues es la Luz suprema, la Voluntad suprema, el Deleite supremo de la 
existencia. 


Este es el Señor, el Purusha, el Ser autoconsciente. Cuando 
tenemos esta visión, existe el autocono-cimiento integral, la visión 
perfecta, expresados con el gran grito del Upanishad, so'ham. El 
Purusha aquí y allá, El soy Yo. El Señor Se manifiesta en los 
movimientos y mora en múltiples formas, pero es el Uno que mora en 
todo. Este ser autoconsciente, este "Yo" real al que el ser mental 
individualizado en las formas conoce como su verdadero yo, es Él. Es 
el Todo; y es lo que trasciende al todo. 


VII. CUARTO MOVIMIENTO 


2) LA ACCION Y LA VOLUNTAD DIVINA 


Versos 17-18 * 


EL LADO DE LA ACCION 


Entonces, a través de Surya, a través del crecimiento de la iluminación 
en la mente que la capacita eventualmente a pasar más allá de sí, 
tenemos el principio primero del progreso desde la mortalidad hacia 
la inmortalidad. Es mediante el Sol, como una puerta o entrada[1], 
que el individuo, la conciencia limitada alcanza conciencia y vida 
plenas en el Alma única, suprema y que todo lo abarca. 


La conciencia y la vida están incluidas en la fórmula de la 
Inmortalidad; el Conocimiento es incompleto sin la acción. Chit se 
realiza mediante Tapas, la Conciencia mediante la energía. Y así como 
Surya representa la Luz divina, Agni representó para los antiguos 
Rishis la Fuerza, el Poder o la Voluntad-en-la-Conciencia divinos. La 
plegaría a Agni completa la plegaría a Surya. 


LA VOLUNTAD INDIVIDUAL 


Tanto en el conocimiento como en la acción, la unidad es el 
verdadero fundamento. El individuo, aceptando la división como su 
ley, aislándose en sus propios límites egoístas, es necesariamente 
mortal, oscuro e ignorante en sus obras. Sigue en sus objetivos y en 
sus métodos un conocimiento que es personal, gobernado por el deseo, 
por hábitos de pensamiento, por oscuros impulsos subconscientes o, a 
lo mejor, por una luz parcialmente interrumpida o desviada. Vive por 
los rayos y no en la llama plena del Sol. Su Conocimiento es estrecho 
en su objetividad, estrecho en su subjetividad, carente del 


Conocimiento integral y la obra total y la voluntad total en el 
universo. Su acción, por tanto, tortuosa, multirramificada, vacilante y 
fluctuante en su impulso y dirección; se desplaza entre falsedades para 
hallar la Verdad, arroja o desecha fragmentos al mismo tiempo para 
separar el todo, trastabilla entre errores y pecados para hallar lo 
correcto. Al no ser monovidente ni panvidente, al no tener la totalidad 
de la Voluntad universal ni la unidad concentrada de lo trascendente, 
la voluntad individual no podrá caminar directamente por la senda 
recta o buena hacia la Verdad o la Inmortalidad. Gobernado por el 
deseo, expuesto al choque de fuerzas en su derredor, con lo que su 
egoísmo e ignorancia le prohíben armonizar, está sujeto a los gemelos 
de la Ignorancia, sufrimiento y falsedad. Al no tener la Verdad y 
Derecho divinos, no puede tener la Felicidad divina. 


AGNI, LA DIVINA VOLUNTAD 


Pero al igual que en y detrás de todas las falsedades de nuestra 
mente y razón materiales existe una Luz que prepara mediante este 
crepúsculo el pleno amanecer de la Verdad en el hombre, también 
existe en y detrás de todos nuestros errores, pecados y tropiezos una 
secreta Voluntad que tiende hacia el Amor y la Armonía, que sabe 
adónde va y prepara y combina nuestras desviadas ramificaciones 
hacia la senda directa que será el resultado final de su trabajo y 
búsqueda. El emerger de esta Voluntad y Luz es la condición de la 
inmortalidad. 


Esta Voluntad es Agni, Agni está en el Rig Veda, del cual se 
tomó el verso de cierre del Upanishad, la llama de la Divina Voluntad 
o Fuerza de la Conciencia que trabaja en los mundos. Se lo describe 
como el inmortal entre los mortales, el guía del viaje, el Corcel divino 
que nos transporta por el camino, el “hijo de la desviación” que se 
conoce y es la rectitud y la Verdad. Oculto y difícil de aprehender en 
las obras de este mundo porque todas están falsificadas por el deseo y 
el egoísmo las usa para trascenderlas y emerge como lo universal en el 
Hombre o el Poder universal, Agni Vaisvanara, quien contiene en sí 
mismo a todos los dioses y a todas las obras, sostiene todas las obras 
universales y finalmente realiza al dios, la inmortalidad. Es el obrero 
de la Obra divina. Estos son los símbolos que gobiernan el sentido de 
los dos versos finales del Upanishad. 


EL PRINCIPIO VITAL INMORTAL 


La Vida es la condición de la que emergen la Voluntad y la Luz. 
Se dice en el Veda que Vayu o Matarisvan, el principio Vital, es el que 
baja a Agni de Surya en el alto y muy distante mundo supremo. La 
Vida hace descender la Voluntad divina de la conciencia-Verdad en el 
dominio de la mente y el cuerpo para preparar aquí, en la Vida, su 
propia manifestación. Agni, que disfruta y devora todas las cosas de la 
Vida, genera a los Marut, fuerzas nerviosas de la Vida que se 
convierten en fuerzas del pensamiento; ellas, sostenidas por Agni, 
preparan la acción de Indra, la Mente luminosa, que es para nuestros 
poderes-vitales su Rishi o descubridor de la Verdad y del Derecho. 
Indra mata a Vritra, el Encubridor, disipa la oscuridad, motiva a Surya 
para que surja sobre nuestro ser y se exteriorice sobre todo su campo 
con los rayos de la Verdad. Surya es el Creador o manifestador, 
Savitri, quien, en este mundo mortal, manifiesta al mundo o estado de 
inmortalidad, disipa el mal sueño del egoísmo, del pecado y del 
sufrimiento, y transforma la Vida en la inmortalidad, el bien, la 
beatitud. Los dioses Védicos son una parábola de la vida humana que 
emerge, traspone y se eleva hacia el Dios. 


Vida, cuerpo, acción, voluntad, éstas son nuestras materias 
primas. La materia nos suministra el cuerpo; mas se trata sólo de un 
nudo temporario del movimiento, una morada del Purusha en la que 
preside las actividades que se generan del Principio-Vital. Una vez que 
es descartado por el Principio-Vital, se disuelve; las cenizas son su fin. 
Por tanto, el cuerpo no es una herramienta o instrumento nuestros 
sino externos. Pues la Materia es el principio de la oscuridad y la 
división, del nacimiento y la muerte, de la formación y la disolución. 
Es la afirmación de la muerte. El hombre inmortal no debe 
identificarse con el cuerpo. 


El Principio-Vital sobrevive en nosotros. Es el Hálito[1] 
inmortal o, como realmente significa la frase, la fuerza sutil de la 
existencia que es superior al principio del nacimiento y de la muerte. 
A primera vista puede parecer que nacimiento y muerte son atributos 
de la Vida, pero en realidad no es así: nacimiento y muerte son 
procesos de la Materia, del cuerpo. El Principio-Vital no se forma ni 
disuelve en la formulación y disolución del cuerpo; si eso fuera así, no 


habría continuidad de la existencia individual y todo volvería a la 
muerte dentro de lo amorfo. La Vida forma al cuerpo, no se forma por 
él. Es el hilo sobre el que se ordena la continuidad de nuestras vidas 
corporales sucesivas, precisamente porque ella misma es inmortal. Se 
asocia con el cuerpo perecedero y hace avanzar al ser mental, el 
Purusha en la mente, en su viaje. 


VOLUNTAD Y MEMORIA 


Este viaje consiste en una serie de actividades que continúan de vida 
en vida en este mundo con intervalos de vida en otros estados. El 
Principio-Vital los mantiene aporta su materia en la energía formativa 
que toma forma en ellas. Pero su dios rector no es el Principio-Vital; es 
la Voluntad. La Voluntad es Kratu, el poder efectivo detrás del acto. Es 
de la naturaleza de la conciencia, y aunque presente en todas las 
formas, consciente, subconsciente o superconsciente, vital, física o 
mental, sin embargo penetra en su reino sólo cuando emerge en la 
Mente. Utiliza la facultad mental de la memoria para vincular juntas y 
dirigir conscientemente las actividades hacia la meta de lo individual. 


En el hombre, el uso de la conciencia por parte de la voluntad 
mental es imperfecto, porque la memoria es limitada. Nuestra acción 
es dispersa y circunscripta porque mentalmente vivimos de hora en 
hora en la corriente del Tiempo, deteniéndonos únicamente ante lo 
que atrae O parece inmediatamente útil a nuestra mente egoísta. 
Vivimos en lo que hacemos, no controlamos lo que se hizo, sino que 
más bien nuestras obras pasadas controlan lo que olvidamos. Esto es 
porque moramos en la acción y en sus frutos en vez de vivir en el 
alma y ver la corriente de la acción detrás de ella. El Señor, la 
Voluntad verdadera, está detrás de las acciones y, por lo tanto, es su 
amo y no está atado a ellas. 


El Upanishad invoca solemnemente a la Voluntad para que 
recuerde la cosa que se hizo, y de ese modo contener y ser consciente 
del llegar-a-ser, convirtiéndose en un poder del conocimiento y de la 
autoposesión y no sólo en un poder de impulsión y autoformulación. 
De esa manera se aproximará más y más a la Voluntad verdadera y 
presidirá la coordinación de las vidas sucesivas con un control 
consciente. En lugar de ser llevada de vida en vida por una senda 


tortuosa, como por los vientos, podrá proseguir más y más 
directamente en una serie ordenada, que vincule vida a vida con una 
fuerza creciente del conocimiento y la dirección hasta que se convierta 
en la Voluntad plenamente consciente que se desplaza con la 
iluminación sobre el directo sendero en pos de la felicidad inmortal. 
La voluntad mental, kratu, se convierte en lo que, en la actualidad, 
sólo representa, la Voluntad divina, Agni. 


VOLUNTAD Y CONOCIMIENTO 


La esencialidad de la Voluntad divina consiste en que 
Conciencia y Energía, Conocimiento y Fuerza, son una sola cosa. 
Conoce todas las manifestaciones, todas las cosas que nacen en los 
mundos. Es Jatavedas, quien tiene correcta noción de todos los 
nacimientos. Los conoce en la ley de su ser, en su relación con otros 
nacimientos, en su objetivo y método, en su proceso y meta, en su 
unidad con todo y en su diferencia de todo. Esta es la Voluntad divina 
que conduce al universo; es una con todas las cosas que combina, y su 
ser, su conocimiento, su acción, son inseparables uno del otro. Lo que 
existe, lo conoce; lo que conoce, se hace y llega-a-ser. 


Pero tan pronto la conciencia egoísta emerge e interfiere, existe 
perturbación, división, falsa acción. La Voluntad se torna impulso 
ignorante de sus secretos motivo y objetivo, el conocimiento se torna 
rayo dudoso y parcial que no está en posesión de la voluntad, del acto 
ni del resultado, sino que sólo se afana por poseerlo e informarlos. 
Esto es porque no estamos en posesión de nuestro yo[1], de nuestro 
verdadero ser, sino únicamente del ego. Lo que somos, no lo sabemos; 
lo que sabemos, no lo podemos efectuar. Pues el conocimiento es real 
y la acción en armonía con el verdadero conocimiento sólo lo es 
cuando prosiguen naturalmente fuera del alma consciente, iluminada 
y autoposeedora, en la que ser, conocimiento y acción son un solo 
movimiento. 


ENTREGA A LA VOLUNTAD DIVINA 


Este es el cambio que ocurre cuando la voluntad mental se 
aproxima más y más a la divina. Agni arde en nosotros. Es ese 
conocimiento y fuerza crecientes que, finalmente, nos lleva, por la 
senda directa y buena, fuera de la desviación. Es la voluntad divina, 
una sola con el conocimiento divino, que nos guía hacia la felicidad, 
hacia el estado de la Inmortalidad. Todo eso pertenece a las 
desviaciones del ego, todo eso oscurece y nos conduce o aparta de esta 
o aquella senda falsa cuyas falsas tentaciones y tropiezos son puestos a 
un lado por la voluntad. Estas cosas caen fuera de la Voluntad 
divinizada y dejan de hallar morada en nuestra conciencia. 


Por tanto, el signo de la acción correcta es la sumisión 
creciente y finalmente completa del individuo a la Voluntad divina 
que la iluminación de Surya revela en él. Aunque manifiesta en su 
conciencia, esta Voluntad no es individual. Es la voluntad del Purusha 
que está en todas las cosas y las trasciende. Es la voluntad del Señor. 


El conocimiento del Señor como el Uno en el ser plenamente 
autoconsciente, la sumisión al Señor como lo universal y trascendente 
en la acción plenamente autoconsciente, son las dos llaves de las 
puertas divinas, las puertas de la Inmortalidad. 


Y la naturaleza de los dos unidos es una Devoción iluminada 
que acepta, aspira y realiza a Dios en la existencia humana. 


CONCLUSION 


De esa manera, el cuarto movimiento indica psicológicamente 
el doble proceso de ese logro de la Inmortalidad que es el sujeto del 
tercer movimiento, el estado de bienaventuranza y verdad por dentro 
y los mundos de la Luz tras la muerte, que culminan en la identidad 
del Uno autoluminoso. Al mismo tiempo, particulariza, bajo la 
envoltura de los símbolos Védicos, el proceso de ese autoconocimiento 
e identificación con el Yo y todos sus llegar-a-ser, que es el sujeto del 
segundo movimiento, y de esa acción liberada en cuya afirmación 
culmina el primero. Es así un fin y consumación adecuados al 
Upanishad. 


IX. CONCLUSIÓN Y SUMARIO 


El Isha Upanishad es uno de los más antiguos escritos 
Vedánticos en cuanto a estilo, sustancia y versificación, ciertamente 
subsiguientes al Chahan-dogya, al Brihadaranyaka y tal vez al 
Taittiriya y al Aitareya, pero ciertamente el más arcaico de los 
Upanishads métricos existentes. El pensamiento upanishádico cae 
naturalmente dentro de dos períodos; en uno, el primitivo, aún se 
mantiene próximo a sus raíces Védicas, refleja el viejo sistema 
psicológico de los Rishis Védicos y preserva lo que podría llamarse su 
pragmatismo espiritual; en el otro y posterior, en el que la forma y el 
pensamiento se tornan más modernos e independientes de los 
símbolos y orígenes primitivos, algunos de los principales elementos 
del pensamiento y la psicología Védicos empiezan a omitirse o a 
perder su anterior connotación y comienzan a aparecer los 
fundamentos del posterior Vedanta ascético y antipragmático. El Isha 
pertenece al grupo más primitivo o Védico. Ya está frente a frente con 
el problema de reconciliar la vida y la actividad humanas con el punto 
de vista Monístico y su gran solución de la dificultad es uno de los 
pasajes más interesantes de la literatura Vedántica. Se trata del único 
Upanishad que ofreció casi insuperables dificultades al extremo 
ilusionismo y antipragmatismo de Shankaracharya, y por esta razón 
incluso fue excluido de la lista de los Upanishads autorizados, por uno 
de sus más grandes seguidores. 


EL PRINCIPIO DEL UPANISHAD 


El principio que sigue desde el inicio hasta el fin es la 
intransigente reconciliación de los extremos intransigentes. Después el 
pensamiento tomó una serie de términos —Mundo, Goce, Acción, los 
Muchos, Nacimiento, Ignorancia—, y les dio una ubicación cada vez 
más secundaria, exaltando la serie opuesta, Dios, Renunciamiento, 
Quietismo, el Uno, Cesación del Nacimiento, hasta que esta tendencia 
del pensamiento culmina en el Ilusionismo y en la idea de la 
existencia en el mundo como si se tratase de una acechanza y carga 
incomprensible impuestas inexplicablemente sobre el alma por ella 
misma, de la que debe desembarazarse lo más pronto posible. Termina 
con un corte violento del nudo del gran enigma. Este Upanishad 
procura, en lugar de ello, sostener las puntas terminales de los nudos, 
separarlas y lograr un paralelismo de uno con otro, permitiendo 
mediante esta soltura, al mismo tiempo, una ubicación y relación 
correctas. No calificará ni subordinará indebidamente ninguno de los 
extremos, aunque reconozca una dependencia de uno con respecto al 
otro. El Renunciamiento es ir hasta el extremo, pero asimismo el goce 
es ser igualmente integral; la Acción ha de ser completa y sin 
disensión, pero asimismo la libertad de sus obras, por parte del alma, 
debe ser absoluta; la Unidad total y absoluta es la meta, pero este 
absoluto ha de llevarse a su término supremo incluyéndolo en la 
infinita multiplicidad toda de las cosas. 


Tan grande es este escrúpulo en el Upanishad que, habiéndose 
expresado en la fórmula "Por la Ignorancia se traspone la muerte y por 
el conocimiento uno disfruta la Inmortalidad", esa Vida en el mundo 
ha de interpretarse sólo como una preliminar de una existencia en el 
más allá, que al mismo tiempo dirige el equilibrio invirtiendo el orden 
en la fórmula paralela "Mediante la disolución se traspone la muerte y 
mediante el nacimiento uno disfruta la Inmortalidad", y así la vida 
misma prepara el campo de la existencia inmortal que es la meta y 
aspiración de toda vida. En esta conclusión concuerda con el primitivo 
pensamiento Védico que creía que todos los mundos y existencia y no- 
existencia y muerte y vida e inmortalidad estaban aquí en el ser 
humano corporizado, allí en evolución, allí realizable y poseído y 
disfrutado, no dependiente para la adquisición o el goce del 
renunciamiento de la vida y de la existencia corporal. Este 
pensamiento nunca salió enteramente de la filosofía india, sino que se 
convirtió en una aceptación secundaria y lateral, no lo suficientemente 
fuerte como para calificar seriamente la afirmación de la extinción de 
la existencia mundanal como condición de nuestra libertad y de 
nuestro único fin, sabio y digno. 


LOS OPUESTOS 


Los pares de opuestos sucesivamente tratados por el Upanishad 
y resueltos, son, de acuerdo al orden de su secuencia: 


1. El Señor Consciente y la Naturaleza fenoménica. 

2. Renunciamiento y Goce. 

3. Acción en la Naturaleza y Libertad en el Alma. 

4. El Único Brahman estable y el Movimiento múltiple. 
5. Ser y Llegar-a-ser. 

6. El Señor Activo y el Akshara Brahman indiferente. 
7. Vidya y Avidya. 

8. Nacimiento y No-Nacimiento. 

9. Obras y Conocimiento. 


Estas discordancias se resuelven sucesivamente asi: 


DIOS Y LA NATURALEZA 


1. La Naturaleza fenoménica es un movimiento del Señor consciente. 
El objeto del movimiento es crear formas de Su conciencia en 
movimiento, en las que El, como alma única en cuerpos múltiples, 
puede disponer su morada y disfrutar la multiplicidad y el movimiento 
con todas sus relaciones.[1] 


GOCE Y RENUNCIAMIENTO 


2. El real goce integral de todo este movimiento y multiplicidad en su 
verdad y en su infinitud depende del renunciamiento absoluto; pero el 
renunciamiento propuesto es un renunciamiento absoluto del 
principio del deseo fundado en el principio del egoísmo y no un 
renunciamiento de la existencia terrena.2[1] Esta solución depende de 
la idea de que el deseo es sólo una deformación egoísta y vital del 
Ananda divino o deleite del ser del que el mundo nace; por 
extirpación del ego y del deseo, Ananda se convierte otra vez en el 
principio consciente de la existencia. Esta sustitución es la esencia del 
cambio de vida en la muerte a vida en la inmortalidad. El goce del 
deleite infinito de la existencia libre del ego, fundado en la unidad de 
todo en el Señor, es lo que significa el goce de la Inmortalidad. 


ACCION Y LIBERTAD 


3. Las acciones no son inconsecuentes con la libertad del alma. El 
hombre no está atado por las obras sino que lo parece. Ha de 
recuperar la conciencia de su inalienable libertad mediante la 
recuperación de la conciencia de la unidad en el Señor, de la unidad 
en sí mismo, de la unidad con toda la existencia.3[1] Una vez hecho 
esto, la vida y las obras pueden y deben aceptarse en su plenitud; pues 
la manifestación del Señor en la vida y en las obras es la ley de 
nuestro ser y el objeto de nuestra existencia terrena. 


LA QUIETUD Y EL MOVIMIENTO 


4. ¿Qué sucede entonces con la Quietud del Ser Supremo y cómo la 
persistencia en el Movimiento es compatible con esa Quietud que 
generalmente se reconoce como condición esencial de la suprema 
Bienaventuranza? 


La Quietud y el Movimiento son igualmente un solo Brahman y 
la distinción extraída de ellos es sólo un fenómeno de nuestra 
conciencia. Así ocurre con la idea de espacio y tiempo, de cerca y 
lejos, de subjetivo y objetivo, de interno y externo, de mí y de otros, 
de uno y muchos. Brahman, la existencia real, es para nuestra 
conciencia todas estas cosas, pero en sí inefablemente superior a todas 
esas distinciones tan prácticas. El Movimiento es un fenómeno de la 
Quietud, la Quietud misma puede concebirse como un Movimiento 
demasiado rápido para los dioses, vale decir, para que nuestras 
variadas funciones de la conciencia lo capten en su real naturaleza. 
Pero no se trata de un movimiento formal, material, espacial, 
temporal, sino sólo de un movimiento en la conciencia. El 
Conocimiento ve todo eso como uno solo, la Ignorancia divide y crea 
opuestos donde éstos no existen pues son simples relaciones de una 
sola conciencia en sí. El ego en el cuerpo dice: "Yo estoy dentro, todo 
lo demás está fuera; y en lo que está afuera, que está lejos, esto se 
halla próximo a mí en Tiempo y Espacio". Todo esto es cierto en la 
relación actual; pero en esencia todo es un movimiento indivisible de 
Brahman, que no es un movimiento material sino un modo de ver las 
cosas en la conciencia única. 


SER Y LLEGAR-A-SER 


5. Todo depende de lo que vemos, de cómo miramos la existencia en 
nuestra visión de las cosas del alma. Ser y Llegar-a-ser, Uno y Muchos, 
son ciertos y ambos la misma cosa: Ser es uno solo, Llegar-a-ser son 
muchos; pero esto significa simplemente que todos los Llegar-a-ser son 
un solo Ser que Se ubica variadamente en el movimiento fenoménico 
de Su conciencia. Tenemos que ver al Ser Único, pero no tenemos que 
cesar de ver los múltiples Llegar-a-ser, pues existen y están incluidos 
en la visión de Sí de Brahman. Sólo que debemos ver con 
conocimiento y no con ignorancia. Hemos de captar nuestro verdadero 
yo como al único Brahman inmodificable, indivisible. Hemos de ver 
todos los llegar-a-ser como desarrollos del movimiento en nuestro 
cuerpo solamente. Hemos de ser conscientemente, en nuestras 
relaciones con este mundo, lo que somos en realidad --este único yo en 
el que se convierte todo lo que observamos--. Debemos ver todo el 
movimiento, todas las energías, todas las formas, todos los sucesos 
como los de nuestro único y real yo en múltiples existencias, como el 


rol de la Voluntad y el Conocimiento y el Deleite del Señor en Su 
existencia terrena. 


Entonces nos libraremos del egoísmo y del deseo y del sentido 
de una existencia separada y, por tanto, de todo pesar y engaño y 
sobrecogimiento; pues todo pesar nace del sobrecogimiento del ego 
por los contactos de la existencia, de su sentido del miedo, de la 
debilidad, de la carencia, del disgusto, etc.; y esto nace del engaño de 
la existencia separada, del sentido de estar mi separado ego expuesto a 
todos estos contactos de modo tal que no es mi yo. Despójese de esto, 
vea la unidad por doquier, sea el Uno que Se manifiesta a todas las 
criaturas; el ego desaparecerá; el deseo nacido del sentido de no ser 
esto, de no tener aquello, desaparecerá; el inalienable libre deleite del 
Uno en Su propia existencia ocupará el lugar del deseo y de sus 
satisfacciones e insatisfacciones.[1] Será suya la Inmortalidad, será 
vencida la muerte nacida de la división. 


EL BRAHMAN ACTIVO E INACTIVO 


6. El Brahman Inactivo y Activo son simplemente dos aspectos del Yo 
único, del único Brahman, que es el Señor. Es Él quien se exteriorizó 
en el movimiento. Se mantiene libre de todas las modificaciones en Su 
existencia inactiva. La inacción es la base de la acción y existe en la 
acción; es Su libertad con respecto a todo lo que El hace y llega a ser y 
en todo El hace y llega a ser. Estos son los polos positivo y negativo de 
la indivisible conciencia única. Abarcamos ambos en una quietud o en 
un movimiento, inseparable uno del otro, dependiente uno del otro. 
La quietud existe relativamente en cuanto al movimiento, el 
movimiento en cuanto a la quietud. Él está más allá de ambos. Este es 
un punto de vista diferente del de la identidad del Movimiento y la 
Quietud que, en realidad, son uno solo; más bien expresa su relación 
en nuestra conciencia una vez que se los admite como una necesidad 
práctica de esa conciencia. Es obvio que, asimismo, llegando a ser uno 
solo con el Señor, tomaremos parte en esta existencia consciente dos- 
en-una.[1] 


VIDYA Y AVIDYA 


7. El conocimiento del Uno y el conocimiento de los Muchos son 
resultado del movimiento de la conciencia única, que ve todas las 
cosas como Uno en su Idea-verdad pero las diferencia en su 
mentalidad y resultante formal. Si la mente (manisi) se absorbe en 
Dios como la resultante formal (paribhu) y se separa de Dios en la Idea 
verdadera (kavi), entonces pierde a Vidya, el conocimiento del Uno, y 
tiene sólo el conocimiento de los Muchos que ya no se convierte 
absolutamente en conocimiento sino en ignorancia, Avidya. Esta es la 
causa del ego-sentido separado. 


Avidya es aceptado por el Señor en la Mente (Manisi) en orden 
a desarrollar las relaciones individuales hasta el máximo en todas las 
posibilidades de división y sus consecuencias, y entonces, a través de 
estas relaciones individuales, a volver individualmente al 
conocimiento del Uno en todo. Ese conocimiento ha permanecido todo 
el tiempo irrevocable en la conciencia del verdadero vidente o Kavi. 
Este vidente está en nosotros detrás del pensador mental; el último, así 
separado, ha de conquistar la muerte y la división desarrollando la 
experiencia como el Morador divino y finalmente recuperar, mediante 
el reunificado conocimiento del Uno y de los Muchos, el estado de 
Inmortalidad. Este es nuestro curso apropiado y no otro para 
consagrarnos exclusivamente a la vida de Avidya o rechazarlo 
integralmente mediante la inmóvil absorción en el Uno. 


NACIMIENTO Y NO-NACIMIENTO 


8. La razón de este doble movimiento del Pensador reside en que nos 
proponemos realizar la inmortalidad en el Nacimiento. El yo es 
uniforme e inmortal y en sí siempre posee la inmortalidad. No 
necesita descender a Avidya y al Nacimiento para obtener esa 
inmortalidad del No-Nacimiento, pues la posee siempre. Desciende en 
orden a realizarla y poseerla como el Brahman individual en el rol de 
la existencia terrena. Acepta el Nacimiento y la Muerte, asume el ego 
y luego, disolviendo el ego mediante la recuperación de la unidad, se 
realiza como el Señor, el Uno, y asume el Nacimiento sólo como un 
llegar-a-ser del Señor en el ser mental y formal; esta resultante es 


ahora gobernada por la visión verdadera del Vidente y, una vez que se 
ha hecho esto, la resultante ya no es inconsecuente con el Ser, el 
nacimiento se convierte en un medio y no en un obstáculo para el 
goce de la inmortalidad por parte del dueño de esta formal morada. 
[1] Este es nuestro curso apropiado y no permanecer por siempre en 
la cadena del nacimiento y de la muerte, ni huir del nacimiento hacia 
el puro no-llegar-a-ser. La esclavitud no consiste en el acto físico de 
llegar-a-ser, sino en la persistencia del sentido ignorante del ego 
separado. La cadena la crea la Mente y no el cuerpo. 


OBRAS Y CONOCIMIENTO 


9. La oposición entre las obras y el conocimiento existe tanto como las 
obras y el conocimiento son sólo de egoísta carácter mental. El 
conocimiento mental no es verdadero conocimiento; el verdadero 
conocimiento es el que se basa sobre la visión verdadera, la visión del 
Vidente, de Surya, del Kavi. El pensamiento mental no es 
conocimiento, es una tapa dorada colocada sobre el rostro de la 
Verdad, la Visión, la Ideación divina, la Verdad-Conciencia. Cuando 
ésta es retirada, la visión reemplaza al pensamiento mental, la verdad- 
ideación omniabarcante, mahas, veda, drsti, reemplaza a la actividad 
mental fragmentaria. El verdadero Buddhi (vijáñana) emerge de la 
disipada acción del Buddhi que es todo lo que es posible sobre la base 
del sentido-mente, el Manas. 


Vijnana nos conduce al puro conocimiento (jñana), a la pura 
conciencia. Allí realizamos nuestra identidad integral con el Señor en 
todo en las precisas raíces de nuestro ser. 


Pero en Chit, la Voluntad y la Visión son una sola cosa. Por 
tanto, en Vijnana o verdad-ideación, asimismo lo que proviene 
luminosamente de Chit, la Voluntad y la Visión, está combinado y no 
ya separado, en la mente, uno del otro. Entonces, cuando tenemos la 
visión y vivimos en la verdad-conciencia, nuestra voluntad se torna en 
la espontánea ley de la verdad en nosotros y, conociendo todos sus 
actos y su sentido y objetivo, guía directamente hacia la meta 
humana, que siempre fue el goce del Ananda, el deleite en el auto-ser 
del Señor, el estado de la Inmortalidad. En nuestros actos también nos 
convertimos en uno solo con todas las cosas y nuestra vida crece en 


una representación de unidad, verdad y dicha divina, y no prosigue 
más por la tortuosa senda del egoísmo pleno de división, error y 
tropiezos. En una palabra, logramos el objeto de nuestra existencia 
que consiste en manifestar en sí, ya sea en la tierra, en el cuerpo 
terrenal y contra la resistencia de la Materia, o en los mundos del más 
allá o más allá de todo el mundo, la gloria de la Vida divina y del Ser 
divino. 
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